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LjNTONEMOS  agradecidos  el  más  sincero  cán- 
tico de  nuestros  corazones,  al  Rey  de  amor,  Jesu- 
cristo Nuestro  Señor,  al  cumplir  nuestros  25  años 
de  sacerdocio. 


Sr.  Cura  Tomás  Becerra. — León,  Gto. 

Sr.  Pbro.  D.  Vicente  Negrete. — El  Salitre,  Gto. 


N la  Montaña  de  Cristo  Rey  y en  el  altar  de 
la  Reina,  se  celebró  el  día  20  de  los  corrientes, 
una  Misa  por  el  eterno  descanso  del  alma  del 
M.  I.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  J.  Trinidad  Cruz,  de  la 
Basílica  de  Pátzcuaro,  Mich.,  quien  hasta  los  úl- 
timos días  de  su  vida  y penosa  enfermedad  cooperó 
para  las  obras  del  Monumento  al  Soberano  In- 
mortal. Esperamos  que  esté  gozando  del  Reino 
del  Señor. 


Centro  General  de  Propaganda. 
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La  Voz  de  Nuestros  Prelados 


Toluea,  Méx.,  25  de  Mayo  de  1955. 


Exorno,  y Revino.  Sr.  Dr. 

D.  Manuel  Martín  del  Campo. 
Digmo.  Obispo  de  León, 
Apartado  N9  98. 

León,  Gto. 


Exorno,  y Revmo.  Señor: 

Saludo  a V.E.R.  con  el  afecto  de  siempre,  deseándole 
toda  clase  de  bienes,  tanto  en  el  orden  espiritual  como  ma- 
terial. 

Ha  llegado  a mi  poder  la  atenta  carta  de  S.  Excia.  fecha- 
da el  27  de  abril  Ppdo.,  a la  cual  no  me  había  sido  posible  dar 
contestación  antes,  debido  a causas  ajenas  a mi  volontad. 

Enterado  debidamente  de  su  contenido,  me  es  grato  co- 
municar a S.  Excia.  Revma.,  que  con  todo  gusto  apruebo  que 
se  haga  aquí  en  el  Obispado  la  colecta  anual  a beneficio  del 
Monumento  Nacional  a Cristo  Rey. 

De  acuerdo  con  sus  deseos,  ya  ordené  a la  Secretaría  e! 
envío  del  Directorio  del  Clero. 

Sin  otro  particular  de  momento,  me  encomiendo  a las 
fervorosas  oraciones  de  V.  Excia.  Revma.,  quedando  una  vez 
más  como  su  Afmo.  Hno.  en  Xto.  q.b.s.A.P. 


t ARTURO, 
Obispo  de  Toluea. 
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CRISTO  REY,  PADRE  Y PASTOR 

limo.  Mons.  Dr.  D.  Vicente  Villegas 
Chávez  P.  A. 


JRACIAS  muy  rendidas  sean  da- 
das al  Supremo  Dispensador 
de  todo  bien,  por  habernos 
permitido  ser  los  primeros,  en 
la  vasta  extensión  del  mundo  cíe 
Colón,  en  ofrecer  al  Rey  Inmortal  de 
los  Siglos  un  Congreso  que  ha  te- 
nido por  mira  desentrañar  uno  por 
uno  los  títulos  que  fundan  la  uni- 
versal y divina  Realeza  de  Jesucris- 
to sobre  todo  lo  creado. 

En  la  copa  de  oro  de  la  elocuen- 
cia cristiana,  fueron  escaciando  los 
oradores  con  atingencia  singular, 
las  sublimes  enseñanzas  de  la  teo- 
logía, hasta  formar  un  cuerpo  de 
doctrina  que  abarca,  en  síntesis,  la 
amplitud  de  tema  tan  sublime  y 
consolador.  En  ameno  recorrido  por 
los  libros  de  los  Profetas,  que  pro- 
gresivamente van  disipando  las  ti- 


nieblas que  envolvían  a los  hijos  de 
Adán,  vimos  destacarse,  poco  a po- 
co, la  figura  de  Cristo,  anunciado 
como  Rey  muchos  siglos  antes  de 
su  venida;  a nuestros  ojos,  ilumina- 
dos con  la  luz  de  la  revelación,  apa- 
recieron las  edades  inclinándose  re- 
verentes ante  El,  y labrando  por 
turno,  una  grada  de  su  trono,  y de- 
jando esculpida  una  insignia  de  su 
Realeza ; y en  las  páginas  del  Evan- 
gelio, saturadas  de  luz  divina,  lo  con- 
templamos en  el  esplendor  de  su  Ma- 
jestad, en  el  zenit  de  su  carrera  me- 
siánica. 

En  minucioso  y bien  acabado  aná- 
lisis, vimos  los  caracteres  esenciales 
de  su  Real  soberanía.  En  su  exten- 
sión no  tiene  fronteras,  es  univer- 
sal ; en  su  duración  no  tiene  límites, 
es  eterno ; es  un  reino  de  sabiduría 
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limo,  y Revmo.  Monseñor  Dr.  D.  Vicente  Villegas  Chávez,  Vicario  General  de  la  Diócesis 
de  León,  quien  además  de  haber  sido  brazo  fuerte  en  la  administración  eclesiástica  del 
Excmo.  Prelado,  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  q.d.D.g.,  fué  también  poderoso  colabo- 
rador en  la  glorificación  de  Cristo  Rey  en  México,  como  puede  comprobarlo  el  presente 
trabajo  que  desarrolló  en  el  Primer  Congreso  de  Cristo  Rey  en  América,  el  año  de  1938. 

El  actual  Prelado,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo,  lo  confirmó  en  s^  antigua  e impor- 
tante puesto,  alcanzándole  además,  de  la  Santa  Sede,  y por  sus  relevantes  servicios, 
la  honorificencia  de  Protonotario  Apostólico  "Ad  instar  participantium". 

Por  muchos  años  fue  Director  Diocesano  de  la  Archicofradía  Mexicana  de  los  Vasallos 
de  Cristo  Rey  y en  todo  tiempo,  decidido  cooperador  y benefactor  del  Monumento  a la 
Realeza  Divina,  por  lo  cual  nuestra  publicación  mensual  engalana  sus  páginas  con  esta 
tesis  y se  hace  lenguas  de  gratitud  y de  justicia. 
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y de  paz  y no  es  de  este  mundo.  Si 
Cristo  es  Rey  universal  y soberano, 
como  Dios  tiene  derechos  de  Crea- 
dor sobre  el  individuo,  la  famlha  y 
la  sociedad,  sobre  cada  una  de  las 
naciones  y sobre  el  universo  entero ; 
y como  Hombre  Dios,  la  Unión  Hi- 
potástica  lo  hace  participa!’  de  los 
mismos  derechos;  todos  los  pueblos 
le  pertenecen  por  herenc'a  de  su 
Eterno  Padre  y a título  de  Redentor. 

Su  dominio  se  extiende  al  cuer- 
po, juntamente  con  sus  energías  y 
sus  sentidos;  al  alma  con  todas  sus 
facultades:  su  inteligencia,  su  vo- 
luntad y su  corazón;  tanto  más 
porque  los  cuerpos  son  instrumen- 
tos e intérpretes  del  alma:  los  mo- 
vimientos que  ejecutan,  las  pala- 
bras que  pronuncian,  vienen  a ser 
como  traducciones  de  lo  que  siente 
el  corazón,  de  lo  que  está  pasando 
el  alma.  El  hombre,  para  traducir 
la  adoración  de  un  modo  sensible, 
doblará  la  rodilla,  construirá  tem- 
plos monumentales,  erigirá  suntuo- 
sos altares,  modulará  inspiradas 
melodías. 

Per  eso,  porque  todo  le  pertenece 
en  el  orden  espiritual  y material, 
la  influencia  de  Cristo  Rey  invade 
todas  ias  actividades  del  hombre  en 
su  vida  pública  y privada.  Así  lo 
vimos  en  los  trabajos  leídos  en  el 
Congreso  y que  tuvo  por  objeto 
principal  ensanchar  los  horizon- 
tes de  las  inteligencias,  bañar- 
las en  la  luz  que  se  desprende 
de  los  dogmas  de  la  Iglesia.  Ahora 
me  propongo  dirigirme  al  corazón, 
presentaros  a Cristo  Rey,  como  un 
Padre,  como  un  Pastor,  que  vino  a 
este  mundo  para  que  los  hombres 
tuvieran  vida  y la  tuvieran  más 
abundante. 


Las  prerrogativas  de  un  padre  so- 
bre sus  hijos,  su  amor  y su  autori- 
dad, tienen  por  fundamento  el  ha- 
berles dado  la  vida  que  recibió  de 
sus  mayores  como  un  depósito  sa- 
grado. En  la  edad  patriarcal,  el  pa- 
dre de  familia  era  rey  de  su  tribu, 
de  su  región;  tenía  sobre  los  suyos 
una  autoridad  inmediata,  y a ellos 
lo  vinculaban  relaciones  personales 
de  afecto,  lazos  de  parentesco,  que 
lo  obligaban  a ver  como  propios  los 
intereses  de  cuantos  pertenecían  a 
su  descendencia.  Baste  recordar  la 
expedición  armada  que  Abraham 
encabezó  para  rescatar  a su  parien- 
te Lot,  por  cuyo  éxito  Melquisedec 
ofreció  un  sacrificio  de  acción  de 
gracias. 

Jesucristo,  Padre  como  Abraham, 
de  un  pueblo  más  numeroso  que  las 
estrellas  del  cielo,  que  las  arenas 
del  mar,  es  autor  en  nosotros,  de  la 
vida  sobrenatural;  para  esto  bajó 
de  los  cielos  a la  tierra,  para  que  tu- 
viéramos vida,  y sobreabundante; 
no  solamente  nos  la  ha  merecido,  si- 
no que  con  toda  verdad  la  recibimos 
por  la  fe,  por  la  gracia  y por  los  sa- 
cramentos. 

En  el  paganismo,  la  autoridad  pa- 
terna era  absoluta;  el  padre  tenía 
derechos  de  vida  y de  muerte  sobre 
sus  hijos.  La  sentencia  del  padre 
era  irreformable ; no  cabía  apela- 
ción a los  tribunales,  sino  para  san- 
cionarla y ejecutarla.  Pero  llegó  la 
influencia  bienhechora  del  cristianis- 
mo a estos  pueblos,  y la  paternidad 
humana  se  modeló  sobre  la  divina; 
se  templó,  en  su  ejercicio,  al  influ- 
jo del  amor,  que  es  el  grande,  el 
universal  mandamiento;  móvil,  en 
la  ley  de  gracia,  del  padre  al  man- 
dar, dei  hijo  al  obedecer. 
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Más  de  amor  que  de  fuerza,  es  el 
Reinado  de  Jesucristo,  sobre  los  pue- 
blos, sobre  la  humanidad.  Por  amor 
se  encarnó,  se  entregó,  se  inmoló 
para  darnos  la  vida:  Dilexit  nos  ct 
tradidit  semetipsum  pro  nobis.  Por 
eso  quiere  que  el  amor  inspire  nues- 
tra sumisión  y nuestros  actos:  El 
que  me  ama  es  el  que  observa  mis 
mandamientos;  y como  motivo  de 
nuestra  obediencia  pone  el  amor:  Si 
me  amáis,  guardad  mis  mandamien- 
tos. Así  quiere  reinar  sobre  los  in- 
dividuos y los  pueblos. 

Abismo  de  amor  es  Dios  para  los 
hombres.  Sólo  a su  inmensa  bondad 
debemos  el  que  haya  querido  esco- 
gernos por  hijos  adoptivos,  no  por- 
que éramos  buenos,  sino  para  hacer- 
nos, para  darnos  derecho  a sus  bie- 
nes intrínsecos  ynaturales,  esto  es, 
a su  misma  bienaventuranza,  que  es 
la  posesión  del  mismo  Dios ; y ésto, 
fuera  de  hacerlo  por  medio  de  la 
gracia,  que  es  bien  creado,  lo  hace 
por  medio  del  espíritu  de  su  Unigé- 
nito Hijo,  que  es  bien  increado  e in- 
finito, Verbo  Eterno  y palabra  de 
verdad  del  Padre,  resplandor  de  su 
gloria  y figura  de  su  substancia. 

"Levantónos,  dice  Lessio,  a los 
que  éramos  enemigos,  indignos  de 
todo  bien  y benevolencia,  y conde- 
nados a eternos  tormentos:  levan- 
tónos, no  a un  estado  cualquiera,  no 
a la  felicidad  de  la  naturaleza  angé- 
lica, sino  a un  supremo  y divino  es- 
tado, para  que  fuésemos  hijos  de 
Dios,  hijos  del  Rey  eterno,  herede- 
ros de  Dios  y herederos  juntamente 
con  Cristo,  partícipes  de  su  gloria  y 
de  todos  sus  bienes  divinos,  por  lo 
cual  esperamos  tanto  bien,  tanto  go- 
zo, tanta  gloria,  cuanta  ni  los  ojos 
vieron,  ni  los  oídos  oyeron,  ni  el  co- 
razón humano  lo  puede  pensar”. 

"Para  adoptar  a los  hombres,  di- 


ce Nierember,  escogió  primero  a un 
Hombre,  ensalzóle  a que  fuera  su 
Hijo  natural  derramando  en  é!  to- 
da la  plenitud  de  la  Divinidad  unien- 
do substancialmente  la  humanidad 
de  Cristo  a la  persona  del  Verbo 
Eterno,  su  Unigénito  Hijo  natural, 
comunicando  con  esto  a la  humani- 
dad la  naturaleza  divina.  Después, 
per  este  Hombre-Dios,  adopta  y na- 
ce hijos  a todos  aquellos  que  peí  la 
fe  y sacramentos  se  unen  con  aquel 
que  ya  es  Hijo  natural  de  Dios  y se 
ingieren  en  Cristo  como  los  sar- 
mientos en  la  vid;  y luego  que  uno 
se  junta,  y se  ingiere  en  aquel  Hom- 
bre-Dios que  es  Cristo,  le  vivifica 
el  espíritu  de  Cristo,  esto  es,  su 
dignidad,  y así  se  hace  hijo  de  Dios; 
porque,  como  dice  el  Apóstol,  todos 
los  que  son  movidos  por  el  espíritu 
de  Dios,  estos  son  hijos  de  Dios, 
porque  viven  la  vida  sobrenatural  y 
divina  de  la  gracia,  con  aquel  espí- 
ritu con  que  el  mismo  Dios  y Cristo, 
su  Hijo  natural,  viven.  Si  bien  de 
diversa  manera  se  comunica  este  es- 
píritu, porque  a las  Personas  divi- 
nas se  les  comunica  per  identidad, 
esto  es,  porque  ellas  son  una  misma 
cosa  con  él,  conviene  a saber,  con  la 
Divinidad;  a la  Humanidad  de  Cris- 
to se  comunica  por  ésta  la  unión  hi- 
postática;  esto  es,  por  unidad  a la 
Persona  del  Verbo  ; y a los  hombres 
se  comunica  por  una  admirable  ex- 
tensión, por  la  cual,  mediando  el 
don  de  la  gracia,  empieza  el  espíri- 
tu de  Dios  a ser  nuestro,  habitando 
en  nosotros,  adornándonos  movién- 
donos, rigiéndonos  y dándonos  una 
vida  divina  y obrando  con  él  obras 
divinas  y agradables  a Dios". 

Ahora,  en  la  ley  de  Padre,  Dios  mi- 
ra por  sus  hijos  adoptivos  y los  sus- 
tenta de  una  manera  tan  amorosa, 
tan  espléndida  y cumplida  que  al 
al  solo  anuncio  del  manjar  que  te- 
nía destinado  para  los  suyos,  ei 
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mundí?  quedó  estupefacto  y le  pare- 
ció increíble. 

Oigamos  cómo  pondera  Santo  To- 
más la  magnificencia  con  que  Dios 
alimenta  a las  almas  en  la  ley  de 
gracia:  "Todo  lo  que  el  mismo  Dios 
es  y tiene  juntamente  con  el  Espí- 
ritu Santo,  lo  dió  aquí  en  sumo  gra- 
do; no  hay  cosa  en  el  mundo  fuera 
de  la  naturaleza  corporal  y espiri- 
tual y Divina.  La  corporal  encierra 
en  sí  todo  lo  que  se  percibe  por  los 
sentidos.  La  espiritual  contiene  los 
ángeles  y las  almas  humanas,  y io- 
dos los  dones  espirituales  y virtu- 
des. Y la  naturaleza  Divina  corrí 
prende  en  sí,  naturalmente,  lo  que 
es  perfectísimo ; pues  cuando  nos 
concedió  Dios  Padre  el  Cuerpo  y 
Sangre  de  su  Hijo  en  el  Santísimo 
Sacramento,  entonces  nos  dió  la  na- 
turaleza corporal  subida  de  punto, 
esto  es,  en  lo  sumo  que  pudo ; porque 
el  alma  de  Cristo  es  más  perfecta 
en  la  santidad  que  todos  los  ánge- 
les y almas  santas.  Demás  de  estu 
nos  dió  toda  la  naturaleza  divina, 
que  contiene  en  si  eternamente  y 
naturalmente,  todo  bien;  y esto,  no 
solo  una  o dos  veces  en  toda  la  vida, 
sino  en  todo  tiempo  y lugar  que  por 
cualquier  sacerdote,  bueno  o malo, 
fuere  ofrecido  aquel  saludable  sa- 
crificio, tantas  veces  se  da  Dios  Pa- 
dre con  el  Espíritu  Sentó  a gozar  a 
cada  alma". 

¡Qué  raro,  pues,  que  el  hombre 
alcance  la  distinción  de  ser  llamado 
hijo  de  Dios ! 

Altísimo  concepto  del  alma  te- 
nían los  filósofos  en  la  antigüedad, 
al  grado  de  considerarla  errónea- 
mente, parte  del  mismo  Dios,  cor- 
tada de  su  substancia ; pero  nunca 
dieron  en  el  pensamiento,  que  pu- 
diera ser  el  hombre,  hablando  con  ri- 


gor, amigo  de  Dios,  sencillamente 
por  la  inmensa  desigualdad  que 
media  entre  el  Creador  y la  criatu- 
ra, y la  amistad  no  puede  existir  si- 
no entre  iguales.  Además,  siendo 
requisito  indispensable  que  el  ver- 
dadero amigo  ame  a su  amigo  por 
sí  mismo,  por  quien  es,  no  se  con- 
cebía decente  a Dios  ni  posible  que 
amara  a una  criatura  por  sí  misma. 
Pero  es  el  caso  que  Jesucristo  dice 
a los  suyos:  "Vosotros  sois  mis 
amigos":  en  lo  cual  resulta  su  in- 
finita dignación  y la  suma  excelen- 
cia de  la  gracia,  que  eleva  a los 
hombres  a un  estado  divino,  dándo- 
le ser  que  no  desdiga  de  la  infinita 
majestad  de  Dios,  al  concederles  el 
honor  de  tenerlos,  no  por  esclavos, 
sino  por  amigos. 

Así  nos  trata  Dios,  como  Padre: 
veamos  cómo  tiene  cuidado  de  nos- 
otros como  Buen  Pastor. 

II 

Como  las  sombras  iluminadas  de 
un  cuadro,  como  el  velo  transparen- 
te que  cubre  la  imagen,  como  la  nu- 
be arrebolada  que  oculta  el  30I,  las 
parábolas  del  Evangelio  envuelven 
en  una  semi-obscuridad  la  doctrina 
de  Cristo.  De  ellas  se  valió  el  Señor 
para  enseñar  poco  a poco  a sus 
Apóstoles  y al  pueblo  sencillo,  los 
misterios  del  reino  de  ios  cielos,  y 
para  ocultarlos  a los  enemigos  obs- 
tinados de  la  predicación  evangéli- 
ca, entre  quienes  el  lenguaje  claro 
y natural  no  era  bien  recibido.  To- 
dos tienen  por  objeto  darnos  a co- 
nocer bajo  distintas  formas  el  reino 
de  Dios  que  prometió  establecer  en 
el  mundo  entre  los  hombres.  Una.  la 
del  Buen  Pastor,  atendiendo  a lo 
material  de  las  semejanzas  corre 
tras  los  rebaños  y ejerce  cuidados 
pastoriles. 
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Nada  hay  que  declare  tan  al  vi- 
vo, bajo  forma  sensible,  el  reino 
mesiánico,  como  la  imagen  del  Buen 
Pastor;  entre  todas  las  parábolas, 
ésta  nos  retrata'  y sensibiliza  la  per- 
sona misma  del  Rey.  En  ella  se  ma- 
nifiesta el  Salvador,  como  un  rey 
manso  y humilde  que  a todos  los 
pueblos  abraza  y hermana  en  un  so- 
lo redil,  bajo  un  solo  pastor;  tan 
amante,  que  por  el  bien  de  sus  ove- 
jas se  entrega  a la  muerte.  No  es 
un  rey  conquistador,  como  lo  espe- 
raban los  judíos,  que  amasa  su  tro- 
no con  lágrimas  y sangre  de  los  ven- 
cidos; es  un  rey  pacífico  que  derra- 
ma la  suya  para  adueñarse  de  las 
naciones. 

Pastoril  es  el  pueblo  palestinen 
se,  porque  escaso  de  fuentes  y re- 
gadíos el  terreno  áspero  y monta- 
ñoso que  habita,  da  abundosos  pas- 
tos, pero  sus  duras  entrañas  se  nie- 
gan a los  trabajos  de  la  labranza; 
agrícola  el  de  Egipto,  por  la  fertili- 
dad que  le  brinda  el  valle  del  Nilo. 

"A  ley  de  pueblo  pastoril  — dice 
un  sabio  comentarista — fueron  aco- 
gidos los  Israelitas  en  Egipto,  y co- 
locados en  la  tierra  de  Gesén,  y sin 
perder  el  carácter  de  pastores,  re- 
gresaron al  mando  de  Moisés  y an- 
duvieron por  el  desierto  la  vida 
errante  de  los  nómadas,  y así  en- 
traron en  la  tierra  prometida". 

"A  honra  se  tuvo  el  oficio  de 
pastor  como  en  David,  y Amos ; ri- 
co en  rebaños  fué  Nabal,  y por  los 
rebaños  que  poseían  se  contaban  las 
riquezas  de  los  reyes:  rebaños  y 
posesión  de  riquezas  eran  sinóni- 
mos". 

"Pastores  eran  y se  llamaban  los 
reyes.  Y ahora  el  Dios  de  Israel  se 
compara  en  su  gobierno  paternal  a 


los  pastores,  y sus  bendiciones  se 
hacen  en  abundancia  de  rebaños". 

Siendo  la  oveja  el  animal  más 
necesitado  de  la  vigilancia  del  hom- 
bre por  su  menguado  instinto,  y por 
la  facilidad  en  desorientarse,  un 
buen  pastor  era  estimado  en  mu- 
cho, oficio  que  ejercían  los  mismos 
hijos  de  los  padres  de  familia  como 
los  hijos  de  Jacob,  y hasta  las  mis- 
mas hijas,  como  la  hermosa  Raquel. 

En  corrales  de  piedra,  o dentro 
de  una  empalizada  de  abrojos,  re- 
cogían los  pastores  el  rebaño  al  atar- 
decer, y quedaba  defendido  por  vi- 
gilantes perros  alrededor  y por  cen- 
tinelas que  se  iban  turnando  duran- 
te las  vigilias  de  la  noche.  Tanto  a 
la  mañana  como  a la  tarde,  se  hacía 
un  minucioso  recuento  de  las  cabe- 
zas de  ganado,  haciéndolas  pasar 
bajo  el  corvo  cayado  del  pastor. 
Oficio  de  éste  era,  ahuyentar  a las 
fieras,  arrancar  la  presa  de  entre 
sus  garras,  buscar  la  oveja  perdida, 
echar  sobre  sus  hombros  el  ganado 
flaco  o tierno  como  dicen  que  se 
puede  ver  todavía  por  los  montes 
de  Galaad,  y tener  cuidado  de  bus- 
car o acondicionar  abrevaderos,  lo 
que  supone  solicitud  y trabajo  por 
ser  tierras  muy  áridas. 

Provisto  de  sus  armas,  el  cayado 
y la  honda  por  la  madrugada  el 
pastor  se  pone  al  frente  de  su  redii, 
da  el  silvido  que  sólo  conocen  las 
ovejas  de  su  rebaño,  llamada  a cada 
una  por  su  nombre,  y todas  lo  siguen 
rumbo  a los  sabrosos  pastos  de  las 
cañadas  y sierras,  donde  los  arbus- 
tos y las  numerosas  plantas  oloro- 
sas brindan  delicioso  manjar  a la 
grey. 

Vista  así  la  vida  pastoril,  a la  diá- 
fana luz  del  cielo  oriental,  ¡qué  lle- 
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no  de  atractivos  aparece  el  divino 
Nazareno  en  la  encantadora  figura 
del  Buen  Pastor!  El  que  apacienta 
les  rebaños  celestiales  vino  a nos- 
otros para  atraernos  a su  redil,  para 
juntarnos  con  las  ovejas  que  no  se 
habían  descarriado,  para  brindar- 
nos, en  ios  campos  fértiles  de  su 
Iglesia,  el  delicioso  pasto  de  la  ver- 
dad, el  néctar  suavísimo  de  su  amor, 
el  aroma  de  las  virtudes. 

Cristo  es  el  Buen  pastor  que  da 
la  vida  por  sus  ovejas,  las  ama  co- 
mo algo  suyo,  y las  defiende  hasta 
perder  la  vida  por  libertarlas  de  sus 
enemigos.  Las  conoce  una  por  una  y 
ellas  lo  conocen.  Las  llama  con  el 
silbo  de  la  gracia,  y las  que  son  de 
su  redil,  lo  siguen  con  docilidad.  Al 
atardecer,  cuando  avanza  la  noche 
del  error,  como  supremo  mayoral  de 
su  grey  da  la  voz  de  alarma  al  Pas- 
tor visible  de  la  Iglesia,  el  Romano 
Pontífice,  que  redobla  su  cuidado,  su 
vigilancia  sobre  la  heredad  de  Je- 
sucristo. 

Tan  grata  era  al  Salvador  esta 
semejanza  de  que  se  valió  para  de- 
jar grabadas  en  el  corazón  de  un  pue- 
blo dedicado  a la  vida  pastoril  las 
dignaciones  de  la  misericordia  divi- 
na, que  al  obtener  de  Pedro  la  segu- 
ridad de  su  inquebrantable  adhe- 
sión. le  dice:  "Apacienta  mis  ove- 
jas, apacienta  mis  corderos".  Quiso 
con  ello  que  su  Vicario  en  la  tierra, 
al  perpetuar  en  su  cuerpo  místico, 
que  es  la  Iglesia,  los  beneficios  de 
la  Redención,  ejerciera  los  oficios 
de  Buen  Pastor,  defendiendo  a la 
congregación  de  los  fieles,  que  es 
la  grey  de  Jesucristo,  del  mercena- 
rio que  sólo  busca  medro  personal : 
del  lobo  que  acecha  al  redil,  ora  en- 
vuelto en  los  falsos  vislumbres  de  la 
ciencia,  ora  cautelosamente  disfra- 
zado con  el  oropelesco  ropaie  de  las 
pretensiones  de  la  razón;  de  las  ar- 


teras garras  de  la  heregía  y del  cis- 
ma, de  la  opresión  de  la  tiranía,  del 
odio,  de  la  impiedad,  sin  rehuir  fati- 
gas ni  desvelos,  sin  descuidar  ni  una 
soia  de  las  ovejas,  sin  medir  los  sa- 
crificios, con  la  obligación  de  ofren- 
dar por  el  rebaño  hasta  la  propia 
vida:  "Si  Christus  possuit  animam 
suam  pro  nobis,  et  nos  debemus  pro 
fratibus  animas  ponere".  (I  Joan. 
IV.  16). 

Vino  Jesucristo  de  los  cielos  a la 
tierra,  para  que  los  hombres  tuvie- 
ran vida,  no  de  cualquier  manera, 
sino  abundante,  nueva,  divina;  para 
colmarlos  de  copiosos  bienes  espi- 
rituales, en  el  tiempo  por  la  gracia, 
'en  la  eternidad  por  la  gloria:  para 
elevarlos  a un  orden  sobrenatural, 
donde,  oculto  en  los  velos  eucarísti- 
cos,  sería  el  manjar  de  las  almas; 
donde  les  brindaría  las  finezas  de  su 
amistad,  llamándolos  amigos,  confi- 
dentes de  los  secretos  de  su  cora- 
zón. Y al  fundar  su  Iglesia,  al  reunir 
a los  fieles  en  un  solo  aprisco,  El  se 
llama  a sí  mismo  la  puerta  del  redil, 
la  única  que  franquea  la  entrada  al 
rebaño  que  pastorea,  porque  sólo  la 
fe  en  Jesucristo  nos  hace  miembros 
suyos  y en  la  imagen  del  buen  pas- 
tor, a la  usanza  palestinense,  que 
por  la  noche  y durante  el  día  se  en- 
trega solicícito  al  cuidado  de  sus 
ovejas,  retrata  muy  al  vivo  las  amo- 
rosas trazas  de  su  providencia,  pa- 
ra conducir  a la  grey  cristiana  por 
los  áridos  y escabrosos  de3;ertos  de 
la  vida  en  su  camino  a las  delicias 
de  la  bienaventuranza  eterna. 

Esta  es  ia  semblanza  que  del  buen 
Jesús  me  proouse  presentar  en  la 
mañana  de  este  día  que  será  para 
nosotros  de  imperecedera  memoria, 
porque  hoy  formamos  con  el  acto 
más  sublime  de  nuestra  religión,  la 
santa  misa  en  todo  el  esplendor  de 
la  liturgia  sagrada  y con  las  notas 
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más  inspiradas  de  la  música  religio- 
sa, el  supremo  homenaje  a Cristo 
Rey  Inmortal  de  los  Siglos,  a quien 
hemos  ofrendado  el  Congreso  que 
ayer  terminó  y la  Capilla  Monumen- 
tal, anexa  a esta  Basílica  de  nues- 
tra Reina,  la  Madre  Santísima  de 
la  Luz;  Capilla  que  en  su  muda,  pe- 
ro sentida  elocuencia,  pregona  a las 
generaciones  presentes  y testimo- 
niará a las  venideras,  los  sublimes 
ideales  que  inspiran  el  gobierno  de 
nuestro  Excmo.  y Revmo.  Prelado. 
Si  el  cuadro  que  he  trazado  está 
muy  lejos  de  corresponder  a la  rea- 
lidad y a los  anhelos  de  vuestra  al- 
ma profundamente  cristiana,  que 
hoy  se  siente  avasallada  por  la  di- 
vina Realeza  de  Cristo,  ¿qué  podía 
yo,  pobre  criatura  y notoria  insufi- 
ficencia,  sino  balbutir,  al  asomar- 
me a la  infinita  grandeza  de  Dios? 

Y ahora,  ¡oh  vasallos  del  Rey  In- 
mortal de  los  Siglos!  pueblos  todos 
de  la  tierra,  venid,  adoremos  pro- 
fundamente a Cristo;  postrémonos 
ante  El,  porque  es  nuestro  Dios,  el 
Santo,  el  Justo  por  excelencia,  el 
Dominador  de  la  tierra,  el  Padre  del 
futuro  siglo,  el  Dios  Salvador. 

Señor:  aquí  están  las  ovejas  que 
son  tuyas,  las  que  van  en  tu  segui- 


miento por  los  campos  de  la  verdad, 
de  la  justicia  y del  amor:  de  noche 
y de  día  sólo  anhelan  vivir  al  abri- 
go de  tu  gobierno  paternal,  a la  luz 
de  tu  doctrina,  al  calor  de  tu  mis- 
ma vida.  Haz  que  la  savia  vivifica- 
dora que  circula  por  los  miembros 
vivos  de  tu  Iglesia,  los  robustezca 
cada  vez  más  hasta  que  los  lleves 
a reunirse  con  las  noventa  y nueve 
que  dejaste  en  el  cielo. 

Pero  hay,  Señor,  otras  ovejas  que 
andan  errantes  por  el  mundo,  des- 
carriadas en  los  torrentes  de  las  pa- 
siones, enredadas  en  los  punzantes 
espinos  y en  los  espesos  zarzales  del 
desierto  de  la  vida.  Como  bueno  y 
solícito  Pastor,  llega  hasta  el  lugar 
donde  se  encuentran  enfermizas, 
heridas,  abandonadas,  y condúcelas 
al  aprisco  de  tu  Iglesia,  para  que 
de  todos  los  pueblos  y de  todas  las 
naciones  se  forme  un  solo  redil,  ba- 
jo un  solo  Pastor.  Estos  son  nues- 
tros deseos  y esta  gracia  te  pedi- 
mos, hoy  que  ciframos  todos  nues- 
tros anhelos  en  que  el  mundo  ente- 
ro reconozca  que  eres  Rey  de  las  in- 
teligencias, de  las  voluntades  y de 
los  corazones,  así  en  la  vida  públi- 
ca como  en  la  privada,  en  el  tiem- 
po y en  la  eternidad. 
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La  Montaña  de  Cristo  Rey.  - Epoca  Antigua 

Recopilador,  Pbro.  José  A,  Betancourt. 


Trabas  por  parte  del  Gobierno  para  impedir  la  construcción  del 
Monumento  a Cristo  Rey. 


ALERTA  ¡LA  VOZ  DEL  PASTOR! 

Tomado  de  "La  Montaña  de  Cristo  Rey. — León  Gto., 
15  de  agosto  de  1923. 


AS  difíciles  circunstancias  en  que  nos  ha  colocado  la  negativa  del  Go- 

Ubierno  Federal  respecto  de  la  construcción  del  templo  a CRISTO  REY 
en  la  cima  del  CUBILETE,  la  desorientación  que  naturalmente  se 
produce  en  el  pueblo  a causa  de  las  publicaciones  de  la  prensa  de  Mé- 
xico ; todos  los  comentarios  de  impíos,  indiferentes  y de  católicos  meticu- 
losos, todo  esto,  y más  junto,  no  ha  dejado  de  preocuparnos  ni  un  solo 
momento  desde  que  pudimos  convencernos  de  la  realidad  del  atentado  que 
estamos  sufriendo ; y de  una  vez  por  todas,  para  el  presente  y para  el  fu- 
turo, es  decir,  para  la  historia,  queremos  decir  a nuestros  lectores,  a to- 
dos los  católicos  de  la  República,  y al  mundo  entero,  cuál  ha  sido  la  ver- 
dad de  los  hechos  que  nos  ocupan,  cuál  ha  sido  la  manera  con  que  se  ha 
tratado  ese  asunto  que  reviste  un  carácter  nacional,  y cuáles  son  las  re- 
soluciones que  se  han  tomado  para  el  porvenir. 
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Majestuoso  Monumento  a Cristo  Rey  de  la  Paz,  de  45  metros  desde  la  base  hasta 
la  cabeza  que  sigue  construyéndose  y decorando,  para  satisfacción  del  pueblo 
católico  de  México,  y gloria  y honor  del  Corazón  Deífico  dé  Jesús. — 1950. 


Nos  concretamos  a insertar  en  seguir  los  textos  íntegros  de  las  notas 
del  limo,  y Revmo.  Señor  Obispo  de  León,  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  y Té- 
llez  y la  del  Ministerio  de  Gobernación.  Vistas  una  y otra,  leídas  con  un 
poco  de  detenimiento  y de  serenidad  de  juicio;  con  sólo  un  poco  de  sentido 
común,  se  va  a las  ciaras  lo  descabellado  del  acuerdo  ministerial  que  es 
una  ofensa  gratuita  que  se  nos  ha  inferido  a los  católicos  de  la  Nación. 

Ponemos  después  una  exposición  de  los  hechos  y de  los  resultados, 
exposición  que  es  hecha  por  nuestro  Lustre  Pastor,  nuestro  caro  Prela- 
do. el  alma  entera  de  la  obra,  que  la  ha  sabido  impulsar  con  su  virtud  y 
con  su  ejemplo ; y que  con  un  tono  tan  mesurado  como  corresponde  a un 
Principe  de  la  Iglesia,  pone  los  puntos  sobre  las  íes  y razona  con  su  ló- 
gica irrefutable,  fijando  así  el  verdadero  criterio  que  deben  en  este  caso 
y para  lo  futuro  tener  los  católicos  acerca  de  la  obra. 

No  queremos  añadir  por  nuestra  parte  nada  más,  ya  que  solo  el  ar- 
tículo del  limo.  Sr.  Valverde  Téllez  basta  y sobra  para  satisfacer  ios  te- 
mores y las  dudas  de  los  que  las  tengan,  y,  para  contestar  con  educación 
y mesura,  pero  con  energía  y dignidad,  el  ultraje  que  se  hace  a CRISTO 
NUESTRO  REY,  a nuestra  fe  y a nuestra  libertad  más  estimable,  la  de 
nuestra  conciencia. 


(Documento  núm.  1). 

Señor  Sub-Secretario  de  Gobernación: 

MEXICO,  D.  F. 

Emeterio  Valverde  y Téllez,  Obispo  de  León,  señalando  para  reci- 
bir contestación  de  este  ocurso  el  despacho  del  señor  don  Juan  Lainé  sito 
en  la  casa  número  cinco  de  la  calle  de  San  Juan  de  Letrán  de  esta  ciudad, 
ante  usted  respetuosamente  digo:  que  deseando  modificar  el  proyecto  que 
los  católicos  de  este  País  tenían  de  hacar  en  el  Cerro  del  Cubilete  del  Mu- 
nicipio de  Silao,  del  Estado  de  Guanajuato,  para  que  se  ajuste  estricta- 
mente a las  disposiciones  relativas  de  la  Constitución  Federal  vigente, 
he  mandado  hacer  el  proyecto  de  dicho  templo,  y me  permito  acompañar 
al  presente  una  copia;  que  dicho  proyecto  es  para  un  templo,  que  aunque 
colocado  en  el  lugar  en  que  deseamos  en  otra  ocasión  elevar  el  Monumento 
de  referencia  tendrá  todas  las  condiciones  que  tienen  los  demás  templos 
católicos  de  la  República,  para  que  dentro  de  ellos  puedan  efectuarse  ac- 
tos del  culto;  que  el  templo  de  que  se  trata  estará  dentro  de  la  jurisdic- 
ción de  mi  Obispado  y,  por  consiguiente,  bajo  mi  responsabilidad,  desean- 
do hacer  constar  esto  último  para  garantía  de  que,  cuando  llegue  la  vez, 
no  se  efectuarán  dentro  de  él  más  actos  del  culto  que  los  que  la  ley  per- 
mite. Aunque  no  es  raquisito  indispensable  para  construir  el  templo  de 
que  se  trata  obtener  permiso  alguno  de  autoridad,  pues  conforme  al  pá- 
rrafo décimo  del  artículo  130  de  la  citada  Constitución,  sólo  se  necesita 
permiso  de  la  Secretaría  del  muv  merecido  cargo  de  Ud.  PARA  DEDICAR 
AL  CULTO  NUEVOS  LOCALES  ABIERTOS  AL  PUBLICO,  en  calidad 
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de  templos,  es  decir,  para  comenzar  en  ellos  el  culto,  y no  para  comenzar 
su  construcción,  como  un  acto  de  referencia  personal  al  señor  Presidente 
de  la  República  y a Ud ; vengo  a pedir  como  en  efecto. 

A USTED  PIDO,  se  sirva  tener  por  hecha,  la  manifestación  ds  que 
va  a procederse  a la  construcción  del  referido  templo,  bajo  la  protesta 
de  que  cuando  'esté  concluido,  no  será  abierto  al  público  ni  dedicado  al  cul- 
to católico  para  eii  que  será  destinado,  sino  hasta  que  se  haya  obtenido,  de 
Ud.,  la  autorización  correspondiente  conforme  al  referido  párrafo  décimo 
del  Art.  130  de  la  Constitución  Federal. 


León,  Gto.,  a los  22  de  Agosto  de  1923. 

Emeterio  Valverds  Téllez, 
(RUBRICA) 


(Documento  Núm  2). 

Señor  Emeterior  Valverde  Téllez, 

Obispo  de  León: 

"Di  cuenta  al  C.  Presidente  de  la  República  con  el  escrito  fecha  22 
del  que  cursa,  en  que  se  sirvió  Ud.,  exponer  el  propósito  de  edificar  en  el 
cerro  del  Cubilete,  del  Municipio  de  Siiao,  un  templo  para  celebrar  actos 
del  culto  católico,  en  el  mismo  lugar  en  que  proyectaron  en  otra  ocasión 
erigir  el  Monumento  a Cristo  Rey ; y teniendo  en  cuenta  que  por  una  par- 
te no  se  advierte  la  necesidad  para  los  creyentes  católicos  de  contar  con 
un  templo  más,  cuando  en  todo  el  territorio  de  ese  Estado  disponen  del 
suficiente  número  para  el  servicio  de  sus  creencias ; por  otra,  que  levantar 
una  iglesia  con  una  advocación  que  con  facilidad  mueve  el  sentimiento 
de  ciertas  masas,  lejos  de  centros  poblados,  originaría  sin  duda  infrac- 
ciones a las  leyes  sobre  disciplina  externa  en  materia  de  cultos,  que  el 
Poder  Público  está  en  la  obligación  no  sólo  de  castigar  sino  también  de 
prevenir;  y por  último,  que  existiendo  tales  razones  para  negar  poste- 
riormente el  permiso  para  dedicar  ese  local  al  culto  público,  dejar  pasar 
hoy  las  cosas  sin  una  negativa  franca  y explícita,  sería  tanto  como  ver 
con  indiferencia  que  el  ahorro  de  los  contribuyentes  católicos  se  invierte 
en  algo  que  después  no  dará  el  fruto  que  ellos  esperan;  el  Primer  Magis- 
trado se  ha  servido  dictar  acuerdo  que  por  medio  de  este  oficio  comunico 
a usted,  negando  el  permiso  para  la  edificación  que  se  pretende. 

"Al  hacer  saber  a usted  este  acuerdo  que  ya  también  se  comunicó 
al  ciudadano  Gobernador  de  Guanajuato,  me  es  grato  protestar  a usted  mi 
atención. 

"SUFRAGIO  EFECTIVO.  NO  REELECCION.— México,  D.  F.,  31 
de  Agosto  de  1923. — El  Subsecretario. — G.  Valenzuela". 
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El  colosal  ángel  de  la  corona  de  espinas  "acabadito  de  salir  de  la  fundición  y admirado 
por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Puebla.  Dr.  D.  Ignacio  Márquez  y Tori^  q.d.D.g.,  decidido 
partidario  del  Monumento  al  Rey  Inmortal,  teniendo  a su  izquierda  al  Excmo.  Prelado  de 
Huejutla,  Dr.  D.  Manuel  Llerena  Camarena  y a la  siniestra  también,  al  Maestro  fundi- 
dor. A la  derecha  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  angelopolitano,  está  el  señor  Arq.  Dr.  D.  Ni- 
colás Mariscal  Pina,  autor  del  proyecto  del  Monumento,  en  colaboración  artística  y he- 
roica con  Monseñor  Valverde  Téllez,  de  santa  memoria,  siguiéndole  en  la  misma  fila  e<l 
maestro  Escultor  don  Fidías  Elizondo  y el  Sr.  D.  Pablo  Portilla,  Gerente  de  la  Fundición 

Artística,  S.  A. — 1947. 


(Documento  Núm.  3). 


Para  la  Prensa  Católica  de  la  República. 

Sin  duda  habrá  Ud.  leído  en  los  periódicos  de  la  Capital,  que  con 
fecha  22  de  agosto  p.p.,  envié  al  Ministerio  de  Gobernación  un  escrito  ma- 
nifestando, que  habiendo  modificado  el  proyecto  del  Monumento  Nacio- 
nal dedicado  a Cristo  Rey  en  la  Montaña  del  Cubilete  de  manera  que  re- 
sultase un  templo  cerrado,  iban  a comenzarse  los  trabajos,  y que  oportu- 
namente, antes  de  abrir  el  templo  al  culto  se  cumpliría  con  lo  prescrito 
en  la  Constitución  sobre  el  particular.  Los  mismos  periódicos  han  publi- 
cado la  respuesta  que  dicho  Ministerio  de  Gobernación  dió  a mi  ocurso. 
Me  permito  remitir  a Ud.,  una  copia  literal  de  ambos  documentos,  así  pa- 
ra los  comentarios  que  crea  prudente  hacer  sobre  el  caso  en  sui  importante 
periódico,  como  para  la  historia  de  estos  tristes  tiempos  por  los  que  va- 
mos cruzando. 

Procuraré  de  antemano  enviar  al  Ministerio  el  proyecto  con  las  de- 
bidas modificaciones,  y preparar  extraoficialmente  el  terreno,  para  tener 
la  mayor  probabilidad  de  conseguir  que  no  se  nos  impidiera  la  realización 
de  esa  obra  en  que  he  puesto  todo  mi  empeño  y que  ardientemente  desea- 
mos todos  los  católicos  de  la  República.  Hice  cuanto  pude  por  colocarme 
en  condiciones  rigurosamente  legales,  a fin  de  que  no  hubiera  ni  pretex- 
to siquiera  para  alguna  oposición  de  parte  del  Gobierno.  Prescindía  ya  la 
Comisión  de  Prelados  de  que  el  pedestal  fuese  abierto  por  sus  cuatro  la- 
dos, resultando  con  la  modificación  indicada  un  templo  cerrado. 

Las  gestiones  hechas  con  toda  delicadeza,  prudencia  y sinceridad  no 
produjeron  el  resultado  apetecido,  sino  que  el  Ministerio  me  envió  esa  res- 
puesta llena  de  sinrazones  que  no  de  razones,  para  contrariar  el  senti- 
miento de  la  Nación  que  en  su  inmensa  mayoría  es  católica,  y que  quiere 
testificar  su  amor  al  Redentor  del  Mundo. 

Y,  por  supuesto,  con  tamaña  contrariedad  no  me  desaliento  ni  de- 
sisto del  proyecto,  sino  que  me  animo  y confirmo  más  y más,  y en  lo  que 
ha  pasado  sólo  veo  pruebas  que  Dios  permite  para  nuestro  ejercicio  y ma- 
yor corona,  para  mayor  mérito  en  el  sostenimiento  de  los  inalienables  de- 
rechos de  la  Divina  Realeza  del  Corazón  Sagrado  de  Jesús  y del  vasallaje 
que  «i3  hemos  jurado. 

Mas  es  necesario  que  los  periódicos  católicos  ayuden  ahincadamen- 
te, tenazmente,  eficazmente  a conservar  viva  la  llama  del  entusiasmo  en 
el  pueblo  con  respecto  a la  obra;  por  manera  que  nuestro  pueblo  feliz- 
mente cristiano  recurra  ante  todo  al  poderoso  medio  de  la  oración  para 
que  el  cielo  nos  ayude  a allanar  las  dificultades.  Es  necesario  en  este  caso 
tener  fe  y aún  esperar  en  Dios  contra  toda  humana  esperanza. 

No  hay  que  olvidar  que  en  este  miserable  mundo  nada  hay  estable, 
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o la  Providencia  las  hace  cambiar  del  modo  que  menos  se  piensa  y prevé, 
para  la  consecución  de  sus  altos  fines. 

Por  ahora  vamos  a dar  todos  los  pasos  para  la  construcción  de  la 
estatua  colosal  de  CRISTO  REY.  La  obra  es  naturalmente  larga  y costo- 
sa, pero  hay  que  hacerla  para  que  no  decaiga  el  ánimo  de  los  católicos 
mientras  se  vencen  las  dificultades. 

El  Divino  Jesús  ha  visto  nuestra  buena  intención,  seguramente  que 
por  su  infinita  misericordia  le  habrá  sido  acepta  la  proclamación  que 
hemos  hecho  de  su  Realeza  sobre  nuestra  Patria.  El  Monumento  moral 
está  solemnemente  comenzado.  El  Monumento  material,  expresión  sensi- 
ble del  primero,  da  seguro  le  es  ya  tan  grato  como  si  lo  hubiéramos  ter- 
minado. La  fe  nos  hace  entender  que  la  contrariedad,  la  tribulación  es  co- 
mo el  sello  de  las  obras  de  Dios;  que  "el  discípulo  no  ha  de  ser  más  que 
el  maestro;"  que  las  obras  o empresas  hijas  de  la  Igltesia  en  algo  se  han 
de  parecer  a su  augusta  y santa  Madre. 

Animo,  pues,  y a animar  a todos;  para  que  el  sagrado  lema  de  ¡VI- 
VA CRISTO  REY!  sea  la  elocuente  y vibrante  expresión  de  un  grande 
hecho,  el  verdadero  reinado  social  de  Jesucristo  en  nuestra  amada  Pa- 
tria. Y el  Monumento  Material  se  levantará  en  la  hora  y sazón  en  que  a 
,a  Divina  Providencia  plegue  concedérnoslo;  que  será  cuando  según  sus 
inescrutables  designios  se  haya  acumulado  el  suficiente  caudal  de  fe,  de 
abnegación,  de  esperanza  y de  oración. 

f EMETERIO  VALVERDE  TELLEZ, 

Obispo  de  León. 


★ 
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Apartado  98 — León.  Gto. 


Montaña  de  Cristo  Rey,  agosto  10  de  1955. 


Muy  respetable  Sr.  Cura: 

—Los  que  suscribimos,  componentes  de  la  Sección  Adoradora  “CRIS- 
TO REY",  de  la  Montaña  del  antiguo  Cubilete,  nos  dirijimos,  por  su  muy 
digno  conducto,  a los  hermanos  adoradores,  de  la  Sección  de  su  Parro- 
quia, para  que  haciendo  un  sacrificio,  vengan  con  nosotros  a hacer  una 
Vigilia,  cualquier  día  del  próximo  octubre,  en  que  celebraremos  la  fes- 
tividad de  Nuestro  Soberano  Inmortal.  La  razón  que  nos  lleva  a invitar  y 
esperar  que  no  saldremos  desairados,  es  que  el  Monumento  Nacional  que 
tan  aventajado  va,  nació  al  calor  de  una  Vigilia  de  las  Espigas,  allá  por 
los  años  de  1920.  Por  consiguiente,  nosotros  hemos  pasado  noches  al  cam- 
po razo,  1920-1926.  y en  esta  segunda  etapa  1942-1955,  bajo  las  lluvias  y 
vientos,  para  estar  en  nuestro  deber  de  fieles  adoradores  de  Muestro  Rey. 

Por  tanto  anhelamos  que  durante  el  mes  consagrado  al  Príncipe  de  la 
Paz,  vengan  con  nosotros,  cual  31  turnos  de  todo  el  País,  para  hacer 
otras  tantas  Vigilias,  en  la  Montaña  del  Rey,  por  Quien  tantos  hermanos 
dieron  su  sangre  y sus  vidas.  Y si  lo  anterior  no  se  pudiere,  creemos  no 
pedir  mucho  al  esperar  siquiera  una  comisión  de  cada  Sección  de  la  Re- 
pública Mexicana,  para  que  nos  acompañen  en  la  Vigilia  "Nacional-Ge- 
neral", el  29  de  octubre,  vísperas  de  la  Solemnidad  de  nuestro  Titular: 
CRISTO  REY. 

En  la  Montaña  Santa,  gozan  de  sus  licencias  que  en  cada  parroquia 
tengan  los  señores  Sacerdotes,  por  gracia  de  nuesro  Excmo.  Prelado. 

De  Silao  a la  Montaña  hay  dos  autobuses  por  la  mañana  y dos  por 
la  tarde. 

Confiamos  que  nos  contesten  o avisen  personalmente  a la  brevedad 
posible,  para  insertarlos  en  nuestro  programa  de  peregrinaciones  y Vi- 
gilias, que  tendrá  que  circular,  en  la  segunda  quincena  de  septiembre 
próximo. 


Todo  por  Jesús  Sacramentado. 

Adoración  Nocturna  Mexicana.  Sección  “CRISTO  REY". 


EL  PADRE  ESPIRITUAL  Y CAPELLAN, 

PBRO.  JOSE  A.  BETANCOURT. 


ELEUTERIO  REINA. 

Secretario 


JENARO  APARICIO. 

Presidente. 


El  Poema  del  Amor  Divino 

Excmo.  y Revino.  Sr.  Dr.  D. 
Emeterio  Val  verde  Téllez. 

CAPITULO  XVI 

LAS  PROMESAS  Y SU  CUMPLIMIENTO 

Pañis  cruem  ego  dabo,  curo  mea  est  pro  mundi  vita. — 
S.  lo.  VI.  52. 

El  pan  que  yo  daré,  es  mi  misma  carne,  (la  cual  daré 
yo)  para  la  vida  (o  salvación)  del  mundo. 


ASI  como  a los  vividos  fulgores 
del  astro  rey  precede  la  sua- 
vísima luz  de  la  aurora,  de 
semejante  manera  el  Sol  es- 
esplendoroso  de  la  Eucaristía  fué 
anunciado  por  medio  de  promesas, 
símbolos  y figuras  esparcidas  acá  y 
acullá  en  el  primero  y en  el  segun- 
do Testamento.  En  el  número  de  las 
figuras,  como  acabamos  de  ver  en 
el  capítulo  precedente,  debe  contar- 
se la  maravillosa  multiplicación  de 
unos  pocos  panes  y peces,  efectua- 
da por  el  Señor  en  dos  ocasiones, 
para  alimentar  en  el  desierto  de 
Galilea  a la  inmensa  turba  que  ol- 
vidada de  sí  misma,  seguía  afano- 
sa al  Divino  Maestro,  para  escuchar 
su  predicación  y presenciar  las  por- 
tentosas curaciones  que  obraba. 

Por  una  parte,  el  estupendo  mi- 
lagro confirmaba  y robustecía  la  fe 
de  los  sencillos  y humildes,  que  le 
aclamaban  como  al  "verdadero  Pro- 
feta que  había  de  venir  al  mundo", 


y aun  pretendieron  "arrebatarle  y 
proclamarle  Rey"  (1).  Mas  por  otra, 
los  soberbios  y cejijuntos  fariseos 
y demás  astutos  enemigos  de  «fesús, 
prontos  a desvanecer  esa  creencia, 
desvirtuando  la  magntitud  y el  efi- 
caz poder  del  referido  milagro,  mur- 
muraban y lo  ponían  en  parangón 
con  la  cotidiana  lluvia  del  maná  en 
el  desierto,  a fin  de  que  el  Tauma- 
turgo Nazareno  resultase  a los  ojos 
del  pueblo  muy  inferior  a Moisés. 
Entonces  Jesús,  aprovechando  la 
memoria  de  uno  y otro  suceso,  re- 
darguye a los  judíos  y los  derrota; 
coloca  las  figuras  en  su  debido  pun- 
to de  vista,  y hace  la  más  formal  y 
solemne  promesa  de  quedarse  en  la 
Eucaristía. 

"Yo  soy  el  pan  de  la  vida,  dice; 
vuestros  padres  comieron  el  maná 
en  el  desierto,  y murieron.  (Mas) 
este  es  el  pan  que  desciende  del  cie- 


(I)  S.  Juan.  VI.  14-15. 
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lo,  a fin  de  que,  quien  comiere  de 
él,  no  muera.  Yo  soy  el  pan  vivo, 
que  he  descendido  del  cielo.  Quien 
comiere  de  este  pan,  vivirá  eterna- 
mente: y el  pan  que  yo  daré,  es  mi 
misma  carne  (la  cual  daré  yo)  para 
la  vida  (o  salvación)  del  mundo.  Co- 
menzaron entonces  los  judíos  a al- 
tercar unos  con  otros,  diciendo: 
¿Cómo  puede  éste  darnos  a comer 
su  carne?  Jesús,  empero  les  dijo: 
En  verdad,  en  verdad  os  digo  que 
si  no  comiereis  la  carne  del  Hijo  del 
hombre  y no  bebiereis  su  sangre, 
no  tendréis  vida  en  vosotros.  Quien 
come  mi  carne  y bebe  mi  sangre, 
tiene  vida  eterna;  y yo  le  resucita- 
ré el  último  día.  Porque  mi  carne 
verdaderamente  es  comida : y mi  san- 
gre, es  verdaderamente  bebida.  Quien 
come  mi  carne  y bebe  mi  sangre,  en 
mí  mora,  y yo  en  él.  Así  como  el  Pa- 
dre que  me  ha  enviado  vive,  y yo 
vivo  por  el  Padre:  así  quien  me  co- 
me, también  él  vivirá  por  mí  (y  de 
mi  propia  vida).  Este  es  el  pan  que 
ha  bajado  del  cielo.  No  (sucederá) 
como  (a)  vuestros  padres,  que  co- 
mieron el  maná,  y no  obstante,  mu- 
rieron. Quien  come  este  pan  vivirá 
eternamente"  (1). 

Con  la  más  profunda  y humilde 
veneración  ensayaremos  sondear  las 
ideas  y los  sentimientos  de  Jesu- 
cristo, a fin  de  avalorar  mejor  y de 
agradecer  cuanto  nos  sea  dable  el 
nunca  suficientemente  ponderado 
beneficio  de  la  Sacrosanta  Euca- 
ristía. 

Ahondando,  pues,  un  poco,  apli- 
cando la  más  atenta  consideración 
a los  datos  que  San  Juan  suminis- 
tra en  el  Evangelio,  hallamos  que 
si  los  judíos  cerraron  voluntaria- 
mente sus  oídos,  y tuvieron  por  du- 


(1) S.  luán  VI.  48-59. 


ra  e inadmisible  la  promesa  y por 
falso  el  razonamiento  de  Jesús,  fue 
porque,  materiales  en  extremo,  y 
preocupados  por  el  odio  contra  el 
Maestro,  no  querían  salir  del  estre- 
cho horizonte  de  los  sentidos.  Mas 
nosotros  vemos  con  los  ojos  despier- 
tos de  la  fe  un  gran  misterio  de 
amor  divino,  y creemos,  porque 
nuestra  fe  descansa  en  el  autoriza- 
do magisterio  de  la  Iglesia  y éste  a 
su  vez  se  apoya  en  las  palabras  cla- 
ras y terminantes  de  Jesucristo, 
Verdad  Eterna  cuya  divina  misión 
probó  El  mismo  hasta  la  evidencia, 
dando  puntual  cumplimiento  a las 
profecías,  obrando  insignes  milagros 
de  primer  orden,  enunciando  nue- 
vos vaticinios,  y poniendo,  por  de- 
cirlo así,  el  sello  a su  doctrina  y a 
su  vida  con  su  muerte  y resurrec- 
ción. 

Antes  dijo  Jesús:  "El  pan  que  yo 
daré,  es  mi  carne  para  la  vida  del 
mundo...  Mi  carne  verdaderamente 
es  comida : y mi  sangre  es  verdade- 
ramente bebida".  Después,  mirad  y 
cid  lo  que  hizo  y dijo  a la  hora  de 
cumplir  la  promesa.  "Mientras  ‘es- 
taban cenando,  tomó  Jesús  el  pan. 
y le  bendijo  y partió,  y diósele  a 
sus  discípulos,  diciendo:  Tomad,  y 
comed:  este  es  mi  cuerpo.  Y toman- 
do el  cáliz  dúo  gracias,  y diósele, 
diciendo:  Bebed  todos  de  él.  Porque 
esta  es  mi  sangre  (que  será  el  se- 
llo) del  Nuevo  Testamento,  la  cual 
será  den*amada  por  muchos  para 
remisión  de  pecados"  (1).  Quien  ha- 
bló en  una  y en  otra  vez  fué  Jesús, 
a quien  confesamos  verdadero  Hom- 
bre, y al  mismo  tiempo  verdadero 
Dios,  que  no  puede  engañarse  ni  en- 
gañarnos. Pero  ¿cómo  se  efectúa  la 
transubstanciación ? ¿Cómo  se  ex- 
plica el  cúmulo  de  misterios  que  hay 
en  la  Sagrada  Eucaristía?  Dejemos 


(1)  S.  Mat.  XXVI.  26-27. 
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que  los  teólogos  se  remonten  a las 
más  altas  disquisiciones,  mientras 
que  nosotros,  dóciles  y fie'es  a la 
doctrina  cristiana,  sencillamente 
creemos  y rendidamente  adoramos. 

Más  aún,  Jesucristo,  al  cumplir 
su  generosa  promesa,  "dió  poder  a 
los  Apóstoles  de  ofrecer,  como  El, 
el  sacrificio  de  la  Divina  Victima, 
instituyendo  a los  sacerdotes  y sa- 
crificadores  de  la  Ley  Nueva  ' (1). 
Por  lo  cual  dijo:  "Esto  haced  en 
memoria  mía''  (2).  Y San  Pablo  aña- 
de estas  palabras  poniéndolas  en 
boca  del  Señor:  "Haced  esto  cuan- 
tas veces  lo  bebiereis,  en  memoria 
mía.  Pues  todas  las  veces  que  co- 
miereis este  pan,  y bebiereis  este 
cáliz:  anunciaréis  (o  representa- 

réis) la  muerte  del  Señor  hasta  que 
venga"  (3).  Cuanto  a la  participa- 
ción del  Sacramento,  dió  y sancionó 
formalmente  un  verdadero  manda- 
to, diciendo:  "En  verdad,  en  verdad 
os  digo:  Que  si  no  comiereis  la  car- 
ne del  Hijo  del  hombre,  y no  bebie- 
reis su  sangre,  no  tendréis  vida  en 
vosotros" (4) . 

Jesucristo,  en  fin,  estando  para 
partir  de  este  mundo  al  Padre,  ha- 
ce pública  y solemnemente  su  tes- 
tamento, y se  nos  lega  a sí  mismo 
en  herencia,  dejándonos  su  Cuerpo 
y su  Sangre  en  el  Sacrificio  de  la 
Misa  y en  el  Sacramento.  A este 
propósito  dice  el  Real  Profeta:  "El 
Señor  es  la  porción  de  mi  herencia 
y de  mi  cáliz:  tú  eres  el  que  me 
restituirás  mi  herencia"  (5).  Así 
también  lo  asegura  el  Salvador: 
"Porque  esta  es  mi  sangre  (que  se- 
rá el  selio)  del  Nuevo  Testamen- 


(1)  limo.  Scío. 

(2)  S.  Luc.  XXII.  19. 

(3)  I.  Cor.  XI.  25-26. 

(4)  S.  Juan.  VI.  54. 

(5)  Sal.  XV.  5. 


to"(l).  "Este  cáliz  es  el  Nuevo  Tes- 
tamento en  mi  sangre"  (2). 

¡ Qué  rico  y qué  inestimable  teso- 
ro nos  ha  dejado  Jesús!  Y como  al 
propio  tiempo  la  Eucaristía  es  una 
prenda  segura  de  inmortalidad,  vie- 
ne por  ahí  a realizarse;  que  espiri- 
tualmente vivificados  con  el  Pan 
Divino,  iremos  adelantando  hasta 
entrar  en  posesión  de  la  herencia 
eterna ; porque  por  dicha  "somos  hi- 
jos de  Dios.  Y siendo  hijos,  somos 
también  herederos ; herederos  ver- 
daderamente de  Dios,  y coherederos 
de  Cristo"  (3). 

Tenemos,  por  tanto,  en  la  Euca- 
ristía la  viva  realidad  de  las  gene- 
rosas promesas  de  Jesús:  Ella  en- 
vuelve arcanos  inasequibles  a la  ra- 
zón humana;  a los  que,  sin  embar- 
go, tributamos  la  firme  aquiescen- 
cia de  nuestra  fe:  ella  entraña  una 
ley  suavísima,  a la  que  rendimos 
entera  y pronta  obediencia:  es  un 
Sacramento  al  que  damos  culto  y al 
que  cotidianamente  recibimos  en  la 
más  íntima  y secreta  morada  del  es- 
píritu : es  un  Sacrificio  esencial- 
mente grato  al  Eterno  Padre ; y to- 
do ello  constituye  la  herencia  que 
el  Divino  Testador  dejó  a!  mundo 
redimido. 

Si  por  un  instante  penetrarnos  en 
el  Corazón  de  Jesucristo,  nos  sor- 
prendemos al  ver  la  tremenda  ba- 
talla que  en  El  vino  librándose  des- 
de la  Encarnación  hasta  la  muerte 
de  Cruz;  lucha,  empero,  que  se  des- 
enlazó feliz  y gloriosamente  para 
Jesús  y para  nosotros  mediante  la 
institución  de  la  Eucaristía.  En 
fuerza  de  un  divino  e ineludible  de- 
creto, el  Salvador  debería  sujetarse 
a la  muerte  como  medio  para  satis- 


(1)  S.  Mat.  XXVI.  28. 

(2)  I.  Cor.  25. 

(3)  Rom.  VIII.  16-17. 
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facer  a la  justicia  del  Padre,  para 
redimirnos  y para  abrir  las  puertas 
del  Reino  de  los  Cielos.  A la  vez  no 
parecía  conformarse  su  Corazón  con 
ausentarse  de  sus  hijos,  con  dejarlos 
huérfanos  y desterrados  en  este  va- 
lle de  lágrimas.  Su  sabiduría  enton- 
ces, su  potencia  y su  bondad  exco- 
gitan y efectúan  la  manera  de  aliar 
una  y otra  cosa ; a saber,  que  deno- 
dado marchará  al  sacrificio,  y triun- 
fante y glorioso  ascenderá  al  em- 
píreo; y,  sin  embargo,  en  el  Santí- 
simo Sacramento  vivirá  perpetua- 
mente con  nosotros;  porque  sus  de- 
licias son  estar  con  los  hijos  de  los 
hombres. 

Bien  mirado,  hubo  siempre  dos 
pensamientos  dominantes  en  el  áni- 
mo de  Jesucristo;  dos  anhelos  que 
sin  cesar  martirizaron  su  Corazón 
hasta  que  los  vió  plenamente  satis- 
fechos: el  de  verter  su  Sangre  pa- 
ra la  salvación  del  mundo,  y el  de 
instituir  el  Augusto  Sacramento  del 
Amor.  En  varias  ocasiones  y de  dis- 
tintos modos  lo  manifestó  así;  pe- 
ro principalmente  al  proferir  estas 
fervorosas  palabras : "Con  un  bau- 
tismo (de  sangre)  tengo  de  ser  yo 
bautizado,  ¡oh  y cómo  traigo  en 
prensa  el  corazón,  mientras  que  no 
lo  veo  cumplido !"( 1) : "Ardiente- 
mente he  deseado  comer  este  cor- 
dero pascual  (o  celebrar  esta  Pas- 
cua), con  vosotros,  antes  de  mi  pa- 
sión" (2). 

Para  cumplir  fielmente  su  pro- 
mesa, pone  especial  cuidado  en  acer- 
car la  figura  a la  realidad ; y al 
efecto,  escoge  la  noche  solemne  de 
la  Pascua,  tanto  para  abolir  la  anti- 
gua, como  para  inaugurar  la  nueva. 
Con  las  correspondientes  ceremo- 
nias legales  cena  por  última  vez  con 
sus  discípulos  el  Cordero  Pascual,  y 


(1)  S.  Luc.  XII.  50. 

(2)  S.  Luc.  XXII.  15. 


en  seguida  les  ministra  el  único 
"Cordero  de  Dios,  que  borra  los  pe- 
cados del  mundo",  el  inocente  Cor- 
dero, cuya  Sangre  librará  de  la  es- 
pada del  Angel  exterminador  al 
pueblo  conquistado  para  la  luz  de  la 
verdad,  para  el  vivificante  calor  de 
la  caridad ; el  manso  Cordero  cuyo 
holocausto  substituirá  ventajosa- 
mente todos  los  sacrificios  rituales; 
el  Cordero  tierno  y cebado  por  el 
amor,  cuya  carne  virginal  nutrirá 
a los  que  libres  de  la  ominosa  ser- 
vidumbre del  demonio,  emprenden 
la  peregrinación  por  el  desierto  de  la 
vida  terrena,  hacia  la  patria  prome- 
tida a los  verdaderos  hijos  de  Abra- 
ham,  según  la  fe. 

¡ Oh  Jesús  mío ! !Oh  amor  de  mi 
amor!  ¿Cómo  pagar  podré  tanto 
afán  por  hacerme  compañía,  tanta 
dignación  en  darte  a mí?  Yo,  en 
cambio,  me  entrego  a Ti  del  modo 
más  absoluto;  quisiera  concentrar 
ccmo  en  un  solo  punto  indivisible 
todo  mi  ser,  mi  espíritu,  mi  cuerpo, 
mis  potencias  y sentidos,  toda  la 
energía  de  mi  vida  natural  y sobre- 
natural, cuanto  soy  y cuanto  puedo, 
mi  tiempo  y mi  eternidad ; sí,  mil 
veces  sí;  pero,  ¿qué  soy  yo  sino  un 
monstruoso  hacinamiento  de  honi- 
bles  pecados?  Job,  sentado  en  un 
esterquilinio,  cubierto  de  inmunda 
lepra  y rayendo  con  un  tiesto  la  po- 
dredumlme  de  sus  llagas,  es  apenas 
pálida  figura  del  triste  estado  de 
mi  alma.  Lávame,  Señor;  purifíca- 
me, sáname  con  el  bálsamo  suavísi- 
mo de  tu  Sangre,  para  que  así,  con 
un  corazón  limpio,  humilde  y fer- 
voroso, te  ame,  te  reciba,  te  sirva, 
te  agasaje  como  a mi  único  v sobe- 
rano Dueño;  y que  obsequiando  tus 
debeos,  te  ponga  como  un  sello  sobre 
mi  corazón,  como  un  sello  soñre  mi 
brazo,  y que  mi  amor  hacia  Ti  so- 
brepuje en  poder  aun  a la  misma 
muerte. 
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LA  MONTAÑA  DE  CRISTO  REY.  ANTIGUO 
CERRO  DEL  CUBILETE.  ES  UNA  ESTRIBA- 
CION DE  LA  SIERRA  MADRE  DE  GUANA- 
JUATO,  A 800  METROS  SOBRE  LA  CIUDAD 
DE  SILAO.  GUANAJUATO.  MEX..  Y A 2.600 
SOBRE  EL  NIVEL  DEL  MAR. 


Como  fue  el  Trigésimo  Sexto  Congreso 
Eucarístico  Internacional  en  Río  de  Janeiro 


'J 

A N el  escenario  — quizá  el  más 

Íi  hermoso  del  mundo — de  la  ba- 
J hía  de  Río  de  Janeiro,  se  des- 
arrolló la  reunión  ecuménica 
eucarística,  más  renombrada  de  los 
últimos  tiempos. 

A expensas  del  mar,  removido  el 
cerro  de  San  Antonio,  una  gran  ex- 
plánala fue  el  lugar  de  la  cita  mun- 
dial. Veinte  mil  romeros  del  extran- 
jero, cuatro  cientos  mil  del  resto 
del  Brasil,  amén  de  los  centenares 
de  miles  de  la  ciudad,  reunieron 
un  total  de  novecientas  mil  almas 
alrededor  de  Jesús  Sacramentado 
que  se  encontraba  con  guardias  rea- 
les de  veinte  Cardenales,  trescientos 
Arzobispos  y Obispos  y tres  mil  Sa- 
cerdotes. 


Casi  un  millón  de  fieles  bañados 
ccn  las  brisas  marinas  y con  la  luz 
ds.  millares  de  reflectores,  escucha- 
ron en  la  inmensa  plaza,  la  lectura 
de  la  Bula,  que  designaba  al  Carde- 
nal Benito  Luis  Masella,  Legado^ 
Pontificio. 

Esta  misma  noche  llegó  el  Sobe- 
rano Inmortal,  Jesús  Hostia,  en  una 
tarquichuela  portado  en  las  ma- 
ros enjoyadas  del  Eminentísimo- 
Cardenal  Augusto  Alvaro  da  Silva, 
Arzobispo  de  San  Salvador  de  Ba- 
hía, en  la  riquísima  y monumental 
Custodia,  cuyas  piedras  preciosas 
refulgían  a la  luz  de  las  barquillas 
que  desde  Niterói  venían  escoltán- 
dola sobre  las  aguas  de  la  bahía  de 


186 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


Guanábara,  con  magníficos  fuegos 
pirotécnicos. 

La  misa  de  los  enfermos  puso  el 
sacrificio  humano,  unido  al  de  Cris- 
to, para  terminar  lo  que  falta  a la 
Pasión  del  Redentor,  en  la  patena  de 
oro  de  la  misa  oficiada  por  Monse- 
ñor Abel  Antezana  de  la  Paz.  El 
propio  Arzobispo  de  Río  de  Janeiro, 
Cardenal  Jaime  de  Barros  Cámara, 
presidió  la  conmovedora  ceremonia 
y dió  la  Bendición  Eucarística  a los 
pacientes.  El  Cardenal  de  Río  de  Ja- 
neiro tuvo  también  a su  cargo  el 
discurso  de  bienvenida  al  Legado 
Papal,  correspondiendo  este  Emi- 
nentísimo purpurado,  con  palabras 
repletas  de  esperanzas  divinas:  "El 
Señor  se  digne  descender  sobre  nos- 
otros — dijo — y sobre  el  mundo  pa- 
ra que  borre  la  incredulidad,  la  in- 
diferencia y el  error,  El  disipe  los 
nubarrones  que  amenazan  los  días 
bonancibles  que  tiene  la  tierra  pro- 
nosticados por  los  espíritus  angeli- 
cales, desde  el  día  de  la  Natividad 
del  Mesías". 

El  Patriarca  Monseñor  José  da 
Corta  Núñez,  Presidente  del  Comité 
Permanente  de  los  Congresos  Euca- 
rísticos  Internacionales,  dijo:  "Me 
inunda  de  satisfacción  nunca  senti- 
da, la  abnegación,  la  fe  y desprer- 
dimieto  con  que  esta  gran  Repúbli- 
ca del  Brasil  ha  preparado  este  cer- 
tamen mundial. 

En  coche  abierto  y escoltada  por 
el  Obispo  de  Aparecida  y su  Secre- 
tario, hizo  entrada  triunfal  a Río  de 
Janeiro  la  Veneranda  imagen  de  la 
Virgen  Aparecida,  para  presidir 
una  procesión  vesperal  de  millares 
de  hijas  de  María  Inmaculada. 

El  Presidente  de  la  República  del 
Brasil,  Café  Filho,  atendió  decente, 
caballerosa  y dignamente,  como  re- 


presentante del  poder  del  pueblo 
brasileño,  al  Eminentísimo  Legado 
de  Su  Santidad  Pío  XII,  el  Cardenal 
Masella. 

Entre  los  veinte  Príncipes  Carde- 
nalicios asistentes,  se  ennumeran 
Spellman  de  Nueva  York,  Stritch  de 
Chicago,  111.,  los  de  Chile,  Mosanbi- 
que,  Armenia,  Francia  y Juan  Adeo- 
dato  Piazza,  Presidente  de  la  Sagra- 
da Congregación  Consistorial  de  Ro- 
ma. 

Sendos  sillares  cubiertos  de  flores 
y sin  Cardenal,  hablaban  de  éstos 
príncipes  perseguidos  que  están  más 
allá  de  la  cortina  de  hierro,  prisio- 
neros y vejados  en  los  países  comu- 
nistas. 

¡Cuántas  manos  encayecidas  por 
el  trabajo  se  levantaron  ante  Cristo 
Hostia,  para  pedir  paz  y tranquilidad 
en  las  naciones  del  mundo ! ¡ Cuántas 
manos  puras  y pecadoras  se  alzaron 
también  ante  Jesús  en  demanda  de 
pan  y de  justicia  social,  que  no  fue- 
ron otros  los  fines  del  Congreso! 

Muchas  conciencias  se  purificaron 
en  la  piscina  del  Sacramento  del 
perdón  y por  millares  se  consagra- 
ron hostias  para  comunicar  a los 
invitados  al  Banquete  Eucarístico, 
con  el  Pan  de  los  Angeles... 

La  radio  difundió  por  todo  el  país 
y el  mundo  entero  las  ceremonias  y 
conferencias.  La  televisión  acortó 
las  distancias  y millares  de  brasile- 
ños vieron  desde  sus  propias  casas 
las  magníficas  manifestaciones  de 
fe  y de  amor  hacia  Jesucristo  Sa- 
cramentado. 

En  todo  el  Brasil  centenares  de 
miles  de  enfermos  han  sumado  sus 
dolencias  para  que  este  Congreso 
inste  más  el  Corazón  de  Cristo  para 
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'Venid  a Mí  todos".  Parece  decir  el  Cristo  de  la  Patria  Mexicana,  con  la  dulzura 
;n  los  labios  y la  expresión  elocuentísima  de  sus  brazos.  Cuarenta  y cinco  me- 
tros: veinticinco  la  base,  veinte  la  estatua. 


El  Cristo  Redentor  del  Corcovado,  Brasil,  con  treinta  y ocho  metros,  de  base  y estatua, 
que  desde  su  trono  presidió  el  XXXVI  Congreso  F.ucarístico  Internacional  de  Río  de  Janeiro. 


que  haga  llover  sobre  el  mundo  la 
Paz  que  El  sólo  puede  dar. 

A esta  cruzada  se  unieron  los  in- 
contables "peregrinos  invisibles", 
como  llamo  el  R.  P.  Cristiano  Peek, 
de  los  Sagrados  Corazones,  a los  en- 
fermos de  Estados  Unidos,  España, 
Canadá,  Irlanda  y México,  nuestra 
Patria  tan  sufrida... 

Brasil  necesita  de  oraciones,  de 
luz  y de  fuego  en  estos  días  tan  in- 
ciertos y para  los  que  se  le  aveci- 
nan en  vísperas  del  reafianzamiento 
de  su  Gobierno. 

De  nuestra  querida  Patria  fueron 


Al  Ven.  Clero  Diocesano  y Regular 
y a Todos  los  Fieles  del  Arzobispado 
de  Puebla. 


Venerables  Hermanos  y amados  Hi- 
jos en  el  Señor: 

Desde  esta  ciudad  de  Río  de  Ja  - 
neiro, capital  de  la  gran  República 
del  Brasil  y sede  del  369  Congreso 
Eucarístico  Internacional,  os  envia- 
mos Nuestro  saludo  pastoral,  lleno 
del  invariable  y profundo  afecto  que 
os  profesamos.  Lejos  corporal  men- 
te de  la  Arquidiócesis,  pero  siempre 
cerca  de  vosotros  en  espíritu,  con 
el  recuerdo  del  corazón,  no  podemos 
dejar  de  enviaros  esta  Carta,  men- 
sajera de  Nuestros  mejores  deseos 
para  todos  y cada  uno  de  vosotros. 

La  arcana  y siempre  amorosa 
Providencia  del  Señor  ha  querido 
que  este  vuestro  indigno  Arzobis- 
po viniera  a tomar  parte  en  este 


en  representación  del  Venerable 
Episcopado  Nacional,  los  Excmos. 
Sres.  Arzobispos  de  Monterrey,  Dr. 
D.  Alfonso  Espino,  de  Yucatán,  Dr. 
D.  Femando  Ruiz  Solórzano,  de 
Puebla,  Dr.  D.  Octaviano  Márquez 
y Toriz  y de  Veracruz,  Dr.  D.  Ma- 
nuel Pío  López.  Los  Excmos.  Sres. 
Obispos  de  León,  Gto.  Dr.  D.  Manuel 
Martín  del  Campo,  de  Tulancingo. 
Dr.  D.  Miguel  Darío  Miranda  y el 
Obispo  electo  de  Zacatecas,  Dr.  D. 
Antonio  López. 

El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Ange- 
lopolitano  describe  sus  impresiones 
por  el  siguiente  mensaje  enviado 
desde  Río  de  Janeiro; 


grandioso  Congreso  Eucarístico  In- 
ternacional. Quisiéramos  amplia- 
mente comunicaros  Nuestras  hon- 
das impresiones  y relataros  detalla- 
damente este  magno  triunfo  del  So- 
berano Rey  del  universo:  Jesucris- 
to. Baste  decir  que  en  esta  grande 
y bellísima  ciudad,  de  más  de  dos 
millones  de  habitantes  sin  contar  los 
centenares  de  millares  de  peregri- 
nos venidos  de  cerca  y de  lejos,  den- 
tro de  un  marco  de  gigantesca  be- 
lleza natural,  quizá  única  en  el  mun- 
do, se  ha  desarrollado  este  Congre- 
so como  una  glorificación  de  apoteo- 
sis para  Jesucristo  Sacramentado. 

A la  orilla  del  mar  azul,  y al 
mismo  tiempo  entre  elevadas  mon- 
tañas, unas  verdes  con  exuberante 
vegetación,  otras  rocosas  con  impo- 
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EL  CRISTO  DEL  CUBILETE,  MEXICO,  CON  RASGOS  MARA- 
VILLOSAMENTE LOGRADOS,  AL  TRAVES  DE  UN  ESTUDIO, 
SOBRE  EL  JESUS  DE  LAS  CATACUMBAS  —CARBON  DE 
CORIA—  Y SOBRE  EL  DE  LA  MINERVA  DE  ROMA,  DE 
MIGUF.I,  ANGEL,  TODO  LOGRADO  POR  LA  INSPIRACION 
DE  FIDIAS  ELIZONDO,  MEXICANO  DE  CEPA.  —DE  LA  MAN- 
ZANA DE  LA  CARGANTA  A LA  CORONILLA  DE  LA 
CABEZA  MIDE  TRES  METROS  Y PESA  TRES  TONELADAS 
EN  BRONCE  DE  PRIMERA  CALIDAD;  METAL  CLASIFICA- 


DO PARA  LAS  ESTATUAS. 


Cabeza  de  Cristo  Redentor  de  Río 
de  Janeiro,  Brasil,  en  cemento  y acero. 
Al  frente:  la  dulcísima  Faz  de  Cristo 
Rey  del  Cubilete,  Gto.,  México,  hecho 
en  su  totalidad  en  bronce. 


nente  hermosura,  se  extiende  la  ciu- 
dad. En  la  cumbre  más  elevada,  a 
710  metros,  se  levanta  la  gigantes- 
ca estatua  de  Cristo  Redentor,  de 
30  metros  de  altura,  mu;/  parecida 
a Nuestro  Cristo  Rey  del  Cubilete, 
que  abre  sus  brazos  inmensos  atra- 
yendo dulcemente:  "Venid  a Mí  to- 
dos...! Desde  aquella  altura,  la  vis- 
ta es  maravillosa. 

Grandiosa  recepción  de  la  Imagen 
de  María  Sma.  que  se  llama  Nuestra 
Señora  Aparecida.  Solemnísimas  Mi- 
sas Pontificales.  Imponentes  Comu- 
niones generales.  La  de  niños,  más 
de  100.000.  La  de  hombres,  a media 
noche,  más  de  200.000.  La  de  seño- 
ras y señoritas,  mayor  aún.  Fara 
estos  actos  grandiosos,  fue  construi- 
da una  plaza  especial,  a orillas  del 
mar,  dentro  de  un  gigantesco  mar- 
co de  belleza  natural  y artificial, 
divina  y humana.  Había  asientos 
para  220.000  personas.  Y otros  cen- 


tenares de  millares  en  los  alrededo- 
res. La  Procesión  final  del  Santísi- 
mo Sacramento,  por  las  calles,  su- 
pera toda  ponderación.  Más  de  un 
millón  de  personas  en  conjunto.  El 
Presidente  de  la  República,  Senado- 
res, Diputados  y Magistrados,  toma- 
ron parte  en  el  Congreso.  Cardena- 
les, centenares  de  Arzobispos  y 
Obispos.  Y todo  lo  demás  que  po- 
déis imaginar. 

Que  todo  esto  sirva,  amados  her- 
manos e hijos  en  el  Señor,  para 
amar  más  y más  a Jesús  Sacramen- 
tado, acercarnos  más  a El  y pedir 
continuamente  que  se  extienda  su 
reinado  de  amor,  de  paz  y de  justi- 
cia social  por  toda  la  tierra.  A El 
hemos  pedido  por  todos  vosotros, 
para  que  os  llene  de  bendiciones.  Y 
con  profundo  afecto  dentro  del  Dul- 
císimo Corazón  de  Jesús  os  coloca- 
mos y os  enviamos  Nuestros  cari- 
ñosos saludos. 


Río  de  Janeiro,  a 25  de  julio  de  11)55 

t OCTAVIANO, 

Arzobispo  de  Puebla. 


El  mundo  anhela  la  luz,  anhela 
el  fuego  que  S.  S.  Pío  XII,  feliz- 
mente reinante,  ha  expresado  en  su 
mensaje  paternal  y prof ético  al  pue- 
blo de  Brasil: 

"Hay  ahora  en  este  mundo  obscu- 
ridades tan  densas  de  ignorancia, 
hay  tanto  frío  e indiferencia.  ¿Quién 
sabe  realmente  lo  que  es  la  euca- 
ristía-comunión ? 


vario  dilatado  en  el  espacio  hasta 
el  fin  de  los  siglos.  En  el  calvario, 
en  la  hera  más  augusta  del  univer- 
so, el  sacrificio  cruento  en  el  que 
el  Hijo  de  Dios  encarnado  se  inmo- 
ló para  la  redención  del  mundo.  En 
la  Eucaristía,  el  mismísimo  sacrifi- 
cio, renovado  en  forma  incruenta, 
cada  día,  doscientas,  trescientas  mil 
veces  en  otros  tantos  puntos  de  la 
tierra. 


"La  eucaristía-Sacrificio;  el  cal-  "Caeli  enarrant  Gloriam  Dei". 
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Los  cielos  pregonan  la  gloria  de 
Dios.  Es  hoy  que  la  ciencia  ha  des- 
cubierto tantos  de  sus  inconmensu- 
rables abismos  que  más  potente  es 
para  nuestro  espíritu  ese  pregón  de 
la  divina  gloria.  Mas  ¿qué  es  todo 
ello  aunque  fuese  millones  de  veces 
más  poderoso,  en  comparación  con 
la  gloria,  literalmente  infinita  que 
en  el  silencio  de  nuestros  altares 
rendimos  al  Eterno  Padre,  el  Dios 
Eucarístico  que  se  inmola  perma- 
nentemente ? 

"La  tierra  es  un  punto  en  la  in- 
mensidad del  Universo,  pero  el  sa- 
crificio eucarístico  la  transforma 
en  un  incensario  inmenso  que  atra- 
viesa los  espacios  exhalando  espi- 
rales de  gloria  infinita  al  Creador. 

"O  Si  Scires  Donum  Dei".  ¡Oh,  si 
verdaderamente  se  conociese  y reco- 
nociera el  don  de  Dios,  no  habría 
fiel  que  en  los  días  del  Señor  deja- 
ra de  tomar  parte  activa  en  el  divi- 
no sacrificio! 

"La  Eucaristía-Comunión:  El 

Reino  Divino  se  nos  ha  concedido. 
¡Oh  si  se  conociese  y apreciase  de- 
bidamente este  don  infinito  de  in- 
finito amor! 

"Misterio  inefable  de  unión,  des- 
pués de  la  unión  hipostática  y de 
Divina  Maternidad,  la  más  asom- 
brosa y divinizante,  que  tiende  a re- 
vestirnos, no  de  la  púrpura  real  si- 
no de  la  persona  misma  del  Rey  Di- 
vino, para  hacernos  cristóforos  y 
consanguíneos  suyos;  a transfor- 
marnos y a convertirnos  en  El.  Has- 
ta podríamos  decir  que  más  que 
nosotros  mismos,  es  Cristo  el  que 
vive  en  nosotros. 

"Resumiendo,  misterio  de  unidad, 
que  incorporando  y casi  identifican- 


do a los  fieles  con  Cristo,  tiende  a 
unirlos  en  una  sola  familia,  en  un 
cuerpo  único  en  que  palpita  un  solo 
corazón  y una  sola  alma  y en  el  que 
cada  uno  se  muestra  solícito  al  bien 
de  los  demás,  tanto  o más  que  al 
propio". 

"Misterio  de  vida,  remedio  divi- 
no de  inmortalidad,  que  sustenta  la 
vida  del  alma,  repara  las  fuerzas  y 
las  renueva,  neutraliza  los  gérme- 
nes de  los  vicios  y hace  germinar 
todas  las  virtudes,  todos  los  lirios 
de  pureza  virginal  y angélica  hasta 
los  heroísmos  del  celo  más  sacrifi- 
cado. 

"Misterio  de  energías  divinas, 
armadura  invencible  de  la  milicia 
cristiana.  En  la  era  de  los  mártires, 
el  cuidado  de  la  Iglesia  era  armar  a 
sus  atletas  con  el  cuerpo  de  Cristo 
para  que  pudiesen  subsistir  hasta 
conquistar  la  corona  y hoy,  cuando 
florecen  tupidas  las  palmas  del  mar- 
tirio, ¡qué  ventura  puede  abrazar  el 
confesor  de  la  fe,  con  Jesús  Sacra- 
mentado !" 

"¿Qué  es  ahora  la  vida  cristia- 
na, digna  de  tal  nombre  sino  un 
martirio  incruento?  Cargar  con  la 
propia  Cruz  y seguir  a Cristo!.  Pa- 
ra poder  resistir  las  seducciones  del 
mal,  no  dice  El,  acaso,  que  es  pre- 
ciso el  valor  de  todos  los  sacrifi- 
cios ?" 

"Amados  hijos,  los  que  en  el  Con- 
greso habéis  meditado  sobre  los  mis- 
terios de  la  Divina  Eucaristía,  pen- 
sad que  el  Redentor  y Rey  Euca- 
rístico os  consagró  como  heraldos  y 
apóstoles  suyos,  para  hacer  conocer 
en  todas  partes,  las  maravillas  de 
su  amor". 

Así  lo  entendieron  los  congresis- 
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tas  del  Brasil  y las  ceremonias  inu- 
citadas  se  les  introdujeron  por  los 
ojos,  por  los  oídos,  por  el  corazón. 

¿Cuándo  México,  nuestra  Patria 
idolatrada,  será  marco  para  honrar 
y para  cantar  con  Cristo  y para 
Cristo  en  un  magnífico  Congreso 
Internacional  teniendo  por  escena- 
rio el  Valle  de  México,  perfumado 
con  las  rosas  tepeyanas,  los  ahue- 
huetes  milenarios  de  Chapultepec, 


iluminado  con  los  cirios  gigantes- 
cos del  Ixtacihuatl  y Popocatepetl 
que  a diario  enciende  el  sol,  por  la 
mañana, y ante  el  Cristo  Inmortal 
de  los  brazos  abiertos  de  la  enhies- 
ta cumbre  del  Cubilete? 


"Un  nuevo  sol, 
para  nosotros  brilla, 
Sol  del  amor, 
del  amor... 


Pbro.  Lie.  Isaías  González. 


★ 


196 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


La  Cuelga  de  Cristo  Rey 


CATOLICOS  MEXICANOS: 

♦ Al  acercarse  el  día  de  días  de  nuestros  seres  queridos, 
nos  apresuramos  para  celebrarlo  del  mejor  modo  posible.  A 
lo  cristiano  se  ofrece,  en  su  mayoría,  un  ramillete  de  flores 
espirituales  y,  a lo  mexicano,  se  regalan  obsequios  en  metá- 
lico a la  medida  de  las  posibilidades  económicas,  nunca  a las 
del  amor  y gratitud;  porque  para  ésto  aún  no  se  ha  encon- 
trado límite.  A esta  serie  de  presentes  y manifestaciones  ca- 
riñosas las  llama  todo  mundo:  ¡CUELGA! 

♦ Ahora  bien,  al  estar  muy  próxima  la  fecha  de  la  Divina 
Realeza  de  Jesucristo,  Soberano  de  nuestros  pobres  corazones, 
ardientemente  anhelamos,  pedimos  y queremos  que  por  todos 
los  Católicos  Mexicanos  sea  honrado  y servido  Nuestro  Monarca 
Celestial,  con  lo  más  digno  y valioso  de  cuanto  tenemos  y so 
mos,  porque  El  es  dignísimo  de  eso  y más  que  pudiéramos 
entregarle,  pues  dió  la  vida  por  nosotros,  prueba  la  más 
irrefutable  de  que  nos  ha  amado  desde  toda  la  eternidad:  "In 
charitate  perpetua  dilexi  te". 

♦ Por  lo  tanto  esperamos  que,  a lo  católico,  el  día  30  de 
octubre  del  presente  año,  le  ofrezcamos  a Nuestro  Divino  Rey, 
el  corazón  unido  al  generoso  donativo  que  a lo  mexicano  le 
enviemos,  cual  sencilla  CUELGA,  en  efectivo,  para  proseguir 
con  la  Obra  del  Monumento  Nacional  a su  Realeza,  contando 
para  ello  con  la  bendición  y aplauso  de  nuestro  Santísimo  Pa- 
dre el  Sr.  Pío  XII  y de  nuestro  Venerable  Episcopado  Nacional. 

♦ Quiera  Nuestro  Augustísimo  Dueño  y Señor  aceptar  es- 
tas sencillas  dádivas,  cual  humilde  felicitación  de  nuestro  pue- 
blo creyente  que  de  verdad  lo  ama  y lo  seguirá  confesando, 
cual  Rey  Inmortal,  hasta  con  la  sangre  del  corazón. 

Agosto  11  de  1955. 

f MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO, 
Obispo  de  León. 


MAYO  DE  1955. 


♦ DIA  1*. — Hoy  domingo  da  comienzo 
e!  Mes  de  María  y todas  las  flores  que  en 
estos  días  perfumen  el  orbe  con  sus  eflu- 
vios nos  anuncian  que  debemos  unirnos  a 
ellas  para  engalanar  los  altares  y enviar- 
le a María  el  perfume  de  nuestras  oracio- 
nes y sacrificios  para  que  reine  Ella  y su 
Hijo  en  todos  los  corazones. 

Dos  misas:  De  once  y de  una,  con  Een- 
dición  Eucarística  en  la  primera  y canto 
de  la  Salve  Regina  en  la  segunda.  Asis- 
ten a ambas,  muchos  peregrino.;. 


La  MONTAÑA  de 
CRISTO  REY 


—EPOCA  ACTUAL— 

PBRO.  MONICO  VILLEGAS. 

Hacemos  la  anotación  que  :a  Misa  de 
once  la  presidió  el  P.  Hilario  Chávez  E.D.1. 
que  vino  acompañado  de  algunos  peregri- 
nos de  la  Hacienda  de  Santa  Ana  del  Con- 
Conde,  Gto  "¡Viva  Cristo  Rey!  ¡Viva  Santa 
María  de  Guadalupe!"  Fueron  las  pala- 
bras que  dejó  escritas. 

♦ DIA  2. — 'El  P.  Jesús  Esquivel  Molinar, 
Cura  Párroco  de  Cd.  Cuauhtémoc,  Chih  , en 


compañía  de  tres  Caballeros  de  Colón  do- 
este  mismo  Estado,  visitó  este  Santo  lugar 
el  dos  de  mayo  de  1955.  ¡Viva  Cristo  Rey!" 
Este  Sacerdote  celebró  el  Santa  Sacrificio 
a las  9 en  el  Santuario  de  la  Reina.  De 
la  Arquidiócesis  de  Guadalajara  vino  otro 
sacerdote  cuya  plegaria  transcribimos  a 
continuación:  ¡Oh  Cristo  Rey!  Hace  ape- 
nas medio  año  que  te  visité  acompañado 
de  dos  sacerdotes  más;  entonces  me  con- 
cediste celebrar  la  Santa  Misa,  Tú  bien  sa- 
bes lo  que  sentí;  te  pedí  bendiciones  para 
mi  Patria,  mi  Diócesis,  mi  Parroauia  y mi 
hogar;  en  particular  te  pedí  por  mi  Prela- 
do y otras  varias  personas  de  las  que 
ahora  ya  son  muertas,  para  las  cuele;  es- 
pero tu  santo  Reino  Ahora,  mi  Cristo  Rey, 
te  pido  de  nuevo,  o mejor  dicho  i rc!. fizo- 
todo  lo  que  entonces  te  pedí. 

Guiónos  en  nuestro  camino  hasta  llevar- 
nos sanos  y salvos,  si  es  de  tu  agracio  a 
nuestros  hogares. 


Montaña  de  Cristo  Rey  de  la  Paz,  m a-fu- 


de  1955. 


Pbro.  Alfredo  Rause. 


♦ DIA  3. — La  Teología  y la  poesic.',  el 
rigor  y el  amor  se  unen  hoy  en  el  más  dul- 
ce abrazo,  en  el  más  íntimo  de  los  consor- 
cios. Como  es  tradicional  en  todos  los  obre- 
ros, principalmente  albañiles,  esta  fiesta 
es  vacación,  es  alegría,  es  regocijo.  Ahora 
después  de  asistir  a la  Santa  Misa  y de 
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Grupo  de  peregrinos  que  desde  la 
arqudiócesis  de  Guadalajara  lle- 
garon hasta  la  Ermita  de  Cristo 
Rey  para  tributarle  su  homenaje. 


★ 


oír  las  palabras  del  P.  Ayudante  de  esta 
Capellanía,  los  obreros  del  Monumento 
rinden  los  honores  debidos  a la  Santa  Cruz, 
con  cohetes  y cánticos,  y después  un  pe- 
queño refrigerio.  Visita  de  los  Misioneros 
Redentoristas  a la  Santa  Montaña  pidiendo 
a Cristo  Jesús  que  reine  en  la  Nación,  a 
despecho  de  las  sectas  infernales  a quie- 
nes Dios  convierta  para  un  saecula  sae- 
culorum.  Amén. 

Firman:  Cándido  Vázquez,  José  M"  Ma- 
yo, Alfonso  Toledo  y Jesús  Chávez. 

♦ DIA  4. — Misa  a las  nueve  y media 
con  asistencia  de  algunos  romeros  y de 
los  obreros  que  reciben  al  final  la  Bendi- 
ción Eucarística  y se  unen  al  sacerdote  en 
el  canto  de  la  Salve. 

El  Sr.  Cura  de  Purísima  del  Rincón,  Cío., 
después  de  pasarse  el  día  en  esta  Monta- 
ña Santa,  escribió  su  recuerdo  como  sigue: 
"Como  un  grato  recuerdo  del  día  en  que 
Dios  Nuestro  Señor,  sacándome  de  las  ta- 
reas ministeriales,  me  dió  licencia  de  pasar 
un  día  muy  feliz  y contento  en  este  santo 
lugar.  Juan  Pérez  M.  Pbro. 

El  Sr.  Pbro.  D.  Engelberto  O.  V.,  que  vino 
acompañado  de  algunas  familias  de  S.  Mar- 
tín de  Bolaños  y de  Mascota,  Jal.,  suscri- 
bió, junto  con  ellos,  lo  que  sigue:"Visité 


el  Monumento  de  Cristo  Rey  con  la  fami- 
lia Arellano  Velázquez  quien  llevará  a sus 
familiares  y a su  pueblo  la  bendición  pa- 
ternal del  Cristo  de  la  Montaña."  Firmado. 

En  la  tarde  arriban  a este  Monumento 
peregrinos  que  procedían  de  Zacoalco,  Jal  , 
conducidos  por  un  autobús 

♦ DIA  5. — Uno  de  nuestros  Excmos.  Pre- 
lados celebra  el  Santo  Sacrificio  en  el  San- 
tuario de  la  Reina,  cabe  el  colosal  Monu- 
mento a Cristo  Rey  Su  plegaria  fué  la  si- 
guiente “Que  Cristo  Rey  y su  Santísima 
Madre  Santa  María  de  Guadalupe  reinen 
en  la  Patria  y en  mi  Diócesis."  Anastasio. 
Obpo.  de  Tepic. 

Lo  acompañó  su  familiar  quien  también 
celebró  a las  siete  de  la  mañana. 

♦ DIA  6.— Seguimos  celebrando  el  mes 
de  María  en  cuanto  las  posibilidades  nos 
lo  permiten.  Después  de  la  Misa  de  nueve 
y media  se  imparte  la  Bendición  Eucarís- 
tica y se  entona  la  Salvo  en  honor  de  la 
Inmaculada  Señora. 

DIA  7. — Sábado  Mariano.  Misa  y ben- 
dición Eucarística  por  los  Cooperadores  y 
con  la  intención  de  que  esta  última  llegue 
hasta  el  rincón  más  escondido  de  le  Pa- 
tria. 
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♦ DIA  8. — Además  de  las  dos  misas  de 
1 1 y de  una,  celebradas  en  el  Santuario  de 
la  Reina,  hubo  otras  más  temprano  que 
celebrcron  respectivamente  los  señores  sa- 
cerdotes Antulú  Pacultá  Butla,  de  S.  Juan, 
Puerto  Rico  y el  Pbro.  Dr.  D.  Pedro  Veláz- 
quez  H.,  director  del  Secretariado  Soc:al 
Mexicano,  con  Sede  en  México,  D.  7 

En  la  tarde  tuvimos  la  visita  del  P.  Luis 
Meza  Ortega  quien  firmó  el  siguiente  re- 
cordatorio "Al  Rey  de  la  Paz,  de  la  ver- 
dadera Paz,  le  consagro  "in  aeternum''  mi 
Sacerdocio,  para  que  pueda  permanecer 
siempre  adherido  el  sarmiento  de  mi  al- 
ma a la  verdadera  Vid  ¡Viva  Cristo  Rey1 
Me  acompañé  de  la  familia  Rivas  de  Ira- 
puato,  Gto. 

Cristo  Rey,  bendice  al  Club  de  la  CEM 
de  Guanajuato,  Gto."  Es  el  pedimento  del 
P.  Rafael  Ramírez  de  esta  Capital. 

♦ DIA  9. — Misa  de  nueve  y media  con 
asistencia  de  los  obreros  en  general.  Ben- 
dición Eucarística  y canto  de  la  Salve. 

♦ DIA  10. — Asisten  a la  Santa  Misa  de 
este  día,  además  de  los  obreros,  algunas 
personas  que  vinieron  acompañados  de  sus 
mamacitas  que  hoy  celebran  su  ata  y que 
ellos  han  querido  agasajar  con  es*a  pia- 
dosa visita  a Cristo  Rey. 


Vigilia  de  la  Adoración  Nocturna  que, 
como  cada  mes,  da  principio  a las  diez  de 
la  noche  con  las  preces  rituales  y la  Ex- 
posición del  Santísimo. 

♦ DIA  11. — A las  cero  horas  da  comien- 
zo la  Misa  de  la  Vigilia  con  una  pequeña 
instrucción  y comunión  general  de  los  asis- 
tentes. 

Misa  de  nueve  y media.  Asisten  rome- 
ros llegados  de  Moroleón,  Gto.,  en  un 
autobús. 

Con  gusto  copiamos  para  la  Revista 
"Cristo  Rey  en  México",  Organo  Oficial 
de  las  Obras  de  este  Monumento,  el  si- 
guiente recordatorio:  “Cristo  Rey,  mis  fa- 
miliares y yo,  que  hoy  vinimos  a tus  Plan- 
tas, te  pedimos  para  todos  la  santa  bendi- 
ción y la  salvación  de  nuestras  almas.  No 
te  olvides  igualmente  de  aquellas  almas 
encomendadas  a mis  cuidados,  en  la  Pa- 
rroquia de  Tapalpa,  Jal. 

Juan  N.  Gaitán  Z.  Pbro. 

♦ DIA  12. — "Del  Tepeyac  a la  Montaña 
de  Cristo  Rey  y de  aquí  al  cielo".  Palabras 
del  Sr  Pbro.  M.  Lazcano  en  sus  Bodas  de 
Plata  sacerdotales,  después  de  ofrecer  la 
Sagrada  Hostia. 
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' Pido  a Cristo,  Rey  de  México,  una  es 
pecial  bendición  para  mis  familiares  y pa- 
Ta  mis  fieles.  Que  su  Divino  Corazón  ven- 
za y reine  siempre  en  nuestros  co-arone.: 

Manuel  Villagrana,  Pbro. 

-t  DIA  13. — "Postrado  a los  pies  de  Cris- 
to Rey  le  pido  su  ayuda  en  mis  trabajos 
ministeriales.'1  Benito  Corona,  de  Guadala- 
jara,  Jal. 

Los  ocupantes  de  tres  autobuses  de  los 
Estados  de  Hidalgo  y Veracruz,  asisten  a 
la  Santa  Misa  de  nueve  y media;  reveren- 
tes reciben  la  Bendición  con  su  Divina  Ma- 
jestad y acompañan  al  sacerdote  en  el 
canto  de  la  Salve. 

♦ DIA  14. — A la  Misa  que  re  celebra 
diariamente  a las  nueve  y media  de  la  ma- 
fiana,  asisten  peregrinos  de  Jalapa.  Ver., 
•que  arribaron  conducidos  por  un  autobús 

Poco  después  llegan  procedentes  de  S. 
Luis  de  la  Paz,  Gto.,  ciudad  enclavada  en 
el  norte  del'  Estado,  los  PP.  J.  de  Jesús  Gu- 
tiérrez, Francisco  Ríos  y Alfonso  O -zmán 
encabezando  una  visita  de  homenaje  de  las 
alumnos  de  la  Escuela  Normal  de  esa  ciu- 
dad. Un  autobús  fué  el  encargado  de  traer- 
las a ponerse  a las  plantas  del  Divino 
Maestro  . Asisten  a la  Misa  que  celebró 
el  primero  de  los  padres  ya  enumerados 


Dos  riñiíos  Félix  Tanuz  de  Puebla.  Pue.,  y Teo- 
doro Romero  Mendoza  de  Silao,  Gto.,  que  amo 
rosamente  miran  al  Rey  del  Cielo  en  su  Estatua 
monumento  del  antiguo  Cerro  del  Cubilete. 

quien  como  es  su  costumbre,  siempre  su- 
be  a pie  desde  los  Baños  de  Aguas-Buencs. 

En  la  tarde  también  se  postraron  a las 
plantas  de  Cristo  Rey  cuarenta  maestrc3 
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de  le  ciudad  de  Saltillo,  Coah.,  quienes  re- 
gresan gustosos  por  lo  que  han  visto. 

♦ DIA  15. — Congreso  Acejotaemero  en 
la  Montaña  de  Cristo  Rev. 


"Si  el  Cubilete  es  el  corazón  de  la  Pa- 
tria, Cristo  Rey  debe  reinar  en  el  corazón 
de  todos  los  mexicanos." 

Alfonso,  Obpo  Titular  de  Avissa. 


La  crónica  de  esta  sin  par  solemnidad 
está  ya  publicada  en  el  Boletín  correspon- 
diente a los  meses  de  abril  y mayo  de  es- 
te año,  el  que  remitimos  a los  suscriptores 
para  su  lectura. 

Los  Prelados  y Sacerdotes  que  se  digna- 
ron asistir  dejaron  escrito  lo  siguiente: 

"Cristo  Rey  bendiga  a nuestros  jóvenes  y 
•eine  en  sus  corazones."  J.  Abraham,  Obpo. 
de  Tacámbaro. 


"Es  para  mí  grande  orgullo  ser  hijo,  aun- 
que indigno,  de  S.  Francisco  de  Asís,  el 
Iícra'do  del  Gran  Rey,  que  creó  el  CRIS- 
TOCENTRISMO,  para  que  los  hombres  va- 
yan por  todas  las  creaturas  a Cristo,  Rey 
de  reyes. 

"Que  Cristo  reine  por  la  Acción  Católi- 
ca en  todo  México,  ya  que  es  el  Reino  que 
le  forjó  su  benditísima  Madre  la  Virgen  de 
Guadalupe." 


202 


CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


Fr.  Domingo  Gpe.  Díaz  O.  F M , Visita- 
dor Na!,  de  la  A.C.J.M. 

' Hoy  la  A.C.J.M.  tiene  una  cita  de  honor. 
Después  del  esfuerzo  de  tantos  años  y de 
las  fatigas  de  la  ascensión  viene  a repe- 
tir al  Rey  el  grito  que  es  sangre  de  la  A.C. 
J.M.,  y a poner  en  manos  de  la  Reina,  el 
futuro.  En  la  cumbre,  el  cielo  y la  tierra 
son  lucha  y eternidad:  Hoy  la  A.C.J.M.  ha 
llegado  a la  cumbre." 

P.  R.  Vázquez  Corona,  de  Guadalajara,  Jal. 

¡Viva  Cristo  Rey!  D.  Mayagoitia,  S.  ) 

"Hace  un  cuarto  de  siglo  un  heroico  jo- 
ven de  la  A.C.J.M.,  escribió  un  libro  que 
tituló  "Tú  serás  Rey"  y dió  testimonio  de 
esta  verdad  con  su  sangre.  Hoy  no  ha  fal- 
tado, ha  estado  presente  para  urgimos  a 
seguir  siendo  testigos  de  esta  verdad"  A. 
Sereno,  de  Morelia,  Mich. 

"Que  la  A.C.J.M.  contribuya  a que  Cris- 
to reine  en  las  almas  de  los  jóvenes  Je 
México,  por  la  gracia  santificante." 

M.  Macouzet,  Pbro.  Sub  Atte.  Diocesano 
de  la  A C.J.M.  de  Zacatecas. 


Mi  mejor  deseo  en  esta  visita  a la  Mon- 
taña de  Cristo  Rey  es  que  florezca  ante  sus 
divinas  plantas  la  unidad  del  pueblo  me- 
xicano". 

De  la  sangre  preciosa  derramada  en 
el  Calvario  que  hoy  se  ofreció  solemne- 
mente en  esta  Montaña,  de  la  ternura  ce' 
corazón  de  María  de  Guadalupe,  y de  la 
juventud  acejotaemera  esperamos  que  Cris 
to  reine  en  la  Patria  de  hoy  y de  mañana  . 

Pbro.  Eusebio  Mendoza,  Queretaro,  Q-o. 

Pido  al  Corazón  Sacratísimo  de  Cristo 
y a la  Morenita  del  Tepeyac,  nuestra  Ma- 
dre, se  dignen  conservar  en  la  juventud  me- 
xicana la  fe  y el  amor  a Ella  que  es  el  al- 

má  de  México  y a El  que  es  el  corazón. 

Pbro.  José  Morales  Flores.  Querétaro,  Qro. 

“Cristo  Rey  y Santa  María  de  Guadalupe 
conserven  a nuestra  juventud  inquebran- 
table en  su  fe,  heroica  en  su  pureza,  fer- 
viente en  su  caridad." 

Luis  N.  Guzmán  M.  Sp.  S.  SaltlUo,  Coah. 

"Pido  a Cristo  Rey  Inmortal  de  los  Siglos 
bendiciones  abundantes  para  los  feligre- 
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El  Excmo.  Sr.  Obispo  de  C'.iiapas, 
Dr.  D.  Lucio  Torceblanca,  acompa- 
ñado del  Párroco  de  Tapaj'iult  y 
del  P.  Betancourt,  en  su  perogrina- 
ción  anual  a la  Montaña  de  Cristo 
Rey. 


ses  de  la  Parroquia  del  Sagrado  Corazón 
en  H Matamoros,  Tamps.,  -?n  :c  frontera  de 
nuestro  querido  México"  Por  Dios  y por  la 
Patria'. 

Ignacio  Ornelas,  Pbro 


piedad,  trabajo,  sacrificio  y estudio."  Por 
Dios  y por  la  Patria."' 

J.  M.  Martínez  V.  Atte.  Dioc.  de  la  A C.J.M. 
de  Guadalajara. 


La  Arquidiócesis  de  Veracruz  viene  a 
pedir  a los  pies  de  su  Rey  y Señor  re  re 
efectivamente  en  el  corazón  de  la  Acción 
Católica  y a hacer  un  voto  de  trabajar  en 
esta  milicia."  “Por  Dios  y por  la  Pacria." 

Ricardo  Zapata  H.  Atte.  Dioc.  A C ;.M 

"México  será  completamente  de  Cristo 

cuando  todos  los  acejotaemeros  se  deci- 
dan a vivir  un  cristianismo  integral,  hacien- 
do un  apostolado  a base  de  organización, 


♦ DIA  16. — Celebraron  el  Samo  Sacri- 
ficio los  siguientes  sacerdotes  proceden- 
tes de  Querétaro,  Qro.:  M.  Estrada,  L An- 
tonio Pérez,  Manuel  Ugalde  y Rómulo  Te- 
jada. 

Visitaron  y admiraron  el  Monumento  el 
Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obispo  de  Chiapas 
Dr.  D.  Lucio  Torreblanca,  acompañado  cíe 
los  PP  F M Ramos,  Cipriano  Guerrero  y 
Rafael  Flores  A , además  encontramos  en 
el  libro  de  autógrafos  los  nombres  de  les 


★ 


El  Padre  don  Teodosio  Martínez, 
Superior  de  los  Misioneros  del  Co- 
razón de  Jesús  para  la  Diosesis  de 
Chiapas,  residentes  en  México,  ce- 
lebrando en  el  Santuario  de  la 
Reina. 


it 
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siguientes  presbíteros:  J.  Gpe.  Díaz  y 7. 
de  la  Torre,  de  la  Diócesis  de  Agucsca 
lientes,  J.  Guadalupe  Navarro  R.,  de  Pan 
Juan  de  los  Lagos,  Jal.,  y Pedro  Sánchez, 
de  Cd.  Guzmán,  Jal. 

DIA  17. — Peregrinos  de  diferentes  par- 
tes de  la  República,  princÍDa’menie  del 
Norte,  acompañan  a los  obreros  en  la  San- 
ta Misa  que  hoy  se  celebra  a las  nueve  de 
la  mañana,  después  de  la  cual  se  impar- 
te la  Bendición  Eucarística  a toda  la  Patria. 

♦ DIA  18. — Por  las  manos  inmaculadas 
de  María  de  Guadalupe  se  ofrece  diaria- 
mente la  Hostia  Divina,  en  el  Santuario  de 
su  nombre  para  que  nuestras  peticiones 
muevan  al  corazón  de  Cristo  Rey  para  que 
bendiga  a los  cooperadores  de  1 ■ Misa  dia- 
ria y Adoración  Perpetua.  Bc-nác  ón  Eu- 
carístíca.  Asisten  los  obreros. 

♦ DIA  19. — Encontramos  en  el  hbrj  de 
autógrafos  sacerdotales,  el  nombre  del  Sr. 
Pbro.  D.  Faustino  Rebolledo  cuyo  ministe- 
rio lo  ejerce  en  la  Diócesis  de  Campeche. 
Ofreció  el  Cáliz  de  la  salvación,  desde  es- 
tas alturas  por  su  lejana  patria  chica  y sus 
feligreses. 

DIA  20. — 'Ut  cognoscan  Te  et  Quem 
missisti.  ,”  es  la  petición  del  Sr.  Pbrc.  D 
Inocencio  Romo  que  en  su  recorrido  tocó  es- 


te Monte  más  cercano  al  corazón  de  la  Pa- 
tria celestial.  Procede  de  Guadalainm  Jal. 

♦ DIA  21. — De  El  Campo,  Tex , es  el 
Rvdo.  P.  J.  J.  Arredondo  M.  Sp.  S.  que  en  com 
pañia  de  algunas  personas  se  postró  a los 
pies  de  Cristo  Rey  y ponderó  en  todo  lo 
que  vale  este  Monumento  construido  por 
los  esfuerzos  y sacrificios  de  los  mexi- 
canos. 

♦ DIA  22. — Domingo. — El  P.  Ellas  Nu- 
ñez  de  la  Diócesis  de  Papantia  y de  la 
Parroquia  de  Tlapacoyan,  Ver.,  celebró  Mi- 
sa a las  diez  de  la  mañana  con  asistencia 
de  cuarenta  y nueve  de  sus  feligreses  y 
personas  de  diferentes  partes  dei  Estado 
y algunas  regiones  de  la  Repúbhco. 

Misa  de  doce  con  asistencia  del  Orfeón 
Infantil  de  la  Laguna  que  los  Hermanos  de 
las  Escuelas  Cristianas  han  formado  en  ei 
Norte  de  la  República.  Durante  el  Santo 
Sacrificio  estuvieron  entonando  diíerer.ies- 
motetes  y cánticos  de  loor  y gloria  a Cris- 
to Rey  y a la  Morenita  del  Tepeyac. 

Misa  de  una  con  asistencia  de  peregri- 
nos llegados  en  automóvil  y de  18  Religio- 
sas del  Sagrado  Corazón,  de  Zamora.  Mich 
Cantaron  la  Salve  formando  un  bien  aco- 
plado coro. 


★ 


Niños  Cantores  de  la  Laguna,  que 
bajo  la  dirección  de  los  Hermanos 
de  las  Escuelas  Cristianas,  ento- 
naron himnos  al  Rey  del  cielo  en 
al  Misa  del  día  22  de  mayo. 

★ 
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Visitaron  la  obra  los  RR.  ?P.  Mauricio 
Escardó,  Rector  de  la  Universida  1 Ib^o- 
americana,  con  sede  en  el  Uruguay  y An- 
•gel  Martínez  originario  de  Navarra,  España 
Y que  labora  en  México,  D.  F.  Ambos  son 
■de  la  Compañía  de  Jesús.  Ofrecieron  el 
Santo  Sacrificio  a las  11  de  la  mañcna. 

♦ DIA  23. — '"Para  que  Cristo  sea  reco- 
nocido por  los  poderes  públicos,  es  nece- 
sario que  México  sea  uno.  Te  lo  pedimos. 
Rey  de  reyes  y Señor  de  los  que  domiran  " 

Bonifacio  R.  Arellano,  Pbro. 

Que  el  Cristo  proteja  bien  a México  y 
a sus  hijos"  ' Que  Cristo  Rey  nos  pro  eja 
siempre."  "Por  los  senderos  de  Cristo  Rey, 
hasta  llegar  a El".  Son  los  anhelos  de  al- 
gunos sacerdotes. 

Vimos  entre  los  visitantes  al  Rev  Edmuná 
Hell,  Osb.,  de  St.  Johns  Abbey  Collegevi- 
lle,  Minn.,  acompañado  del  Reverendc  P. 
Rafael  Heller  del  Colegio  Tepeyac  de  Mé- 
xico, D.  F.  y al  Sr.  Pbro.  D.  Alfonso  Lira  de 
Charcas.  Gto.,  Dióc.  de  Querétaro. 

♦ DIA  24. — Mientras  tanto  las  obras  si- 
guen su  marcha  y los  obreros  diariamen- 
te asisten  a la  Santa  Misa  y reciben  la 
Bendición  Eucarística  para  poner  en  las 


labores  todo  su  corazón  sacrificado.  Du- 
rante el  día  vimos  visitantes  de  alguna 
partes  de  la  República:  Querétaro,  Mi choc ■ 
cán,  Jalisco,  Distrito  Federal,  etc. 

♦ DIA  25. — Misa  a las  nueve  y media 
con  Bendición  Eucarística  y Salve.  Asis- 
ten los  obreros  y muchas  personas. 

♦ DIA  26. — Celebraron  la  Santa  Misa 
el  P.  J A.  Betancourt,  el  P.  J.  G.  Navarro 
S.  J.  de  Guadalajara,  Jal.,  y el  P.  Pedro 
Ramírez  González.,  quien  escribió:  "Que 
así  como  llegamos  aquí  en  la  tierra,  nos 
concedas  llegar  a contemplarte  eternamen- 
te en  el  reinado  eterno." 

'¡Viva  Cristo  Rey!"  escribió  el  P.  Car’os 
González  Amay  de  la  Parroquia  de  S.  Fran- 
cisco de  Tenancingo,  Diócesis  de  Toluc-t. 

El  P.  Eusebio  Chávez  E.D.I.,  acompaña- 
do de  la  Escuela  Apostólica  de  Sta.  Ana 
del  Conde,  Gto,  presidió  una  pa:a  adorar 

a Cristo  Rey. 

♦ DIA  27. — Los  Rvdos.  PP.  Fr.  Miguel 
Ofm.  de  Las  Cruces,  Tex.,  y Fr.  Gerardo 
del  mismo  apellido,  de  Querétaro,  Qro , 
ofrecieron  sobre  la  patena  dorada  sus  tra- 
bajos, penas  y alegrías. 


★ 


De  Puente  Grande,  Jal.,  llegaron 
acompañados  de  su  Párroco  y Vi- 
cario un  grupo  de  romeros,  para 
visitar  el  Monumento  Nacional  a 
Cristo  Rey. 

★ 
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DIA  28. — La  Orden  de  Ermitaños  de 
S.  Agustín,  por  mi  corazón  sacerdotal  a 
los  pies  de  Cristo  Rey."  Fr.  Domingo  To- 
rres O.S.A.,  cuya  misa  oyeron  diez  religio- 
sas de  la  Divina  Infantita  que  laboran  en 
la  ciudad  de  Querétaro. 

"Como  un  homenaje  de  desagravio  es- 
tos peregrinos  de  Sta.  Clara  del  C^bre, 
Mich  , llevan  en  su  alma  el  recuerdo  imbo- 
rrable del  Santo  Cristo  del  Cubilere. 

DIA  29. — Misas  de  once  y de  una  ccn 
las  solemnidades  acostumbradas  de  Ben- 
dición Eucarística  después  de  la  primera  y. 
Salve,  al  final  de  la  segunda.  Peregrinos 
que  arribaron  en  automóviles  asisten  a 
ambas. 


Esta  tarde  llegaron  100  peregrinos  de 
Zamora,  Mich.,  y del  Edo.  de  Pueb'  j. 

♦ DIA  30. — El  Sr.  Pbro.  D.  Ignacio  Mar- 
tínez, del  Obispado  de  Zamora,  Mich  , ce- 
lebra el  Santo  Sacrificio. 

Estudiantes  conducidos  por  un  autobús 
desde  la  ciudad  de  México  y de  la  Es- 
cuela Superior  de  Ingenería  Textil  del  Ins- 
tituto Politécnico  Nacional,  en  medio  de 
sus  alegrías  reconocen  a Cristo  Rey  como 
su  Maestro. 

♦ DIA  31. — Oh  Cristo  Rey  amadísimo, 
reina  en  nuestros  hogares,  en  nuestros  co- 
razones, en  nuestra  querida  Patria,  por  Sta. 
María  de  Guadalupe."  Son  Palabras  del 
P Salvador  Camarena  de  Guadalojara, 
Jal. 
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Acciones  de  Gracias 


La  Srita.  María  Padilla  Flores 
de  San  Juan  de  los  Lagos,  Jal.,  agra- 
dece a Cristo  Rey  un  favor  que  le 
hizo  v envia  para  su  Monumento 
$100.00. 

La  familia  Jiménez  Arreóla  da 
gracias  a Cristo  Rey  por  innumera- 
bles favores  recibidos  — Guadaiaja- 
ra,  Jal.,  envía  $35.00. 

Rosa  Jiménez  Arreóla  da  gracias 
a Cristo  Rey  por  haberle  concedido 
muchos  beneficios. 

La  Sra.  A.  A.  de  Márquez  da  gra- 
cias a Cristo  Rey  por  un  favor  re- 
cibido. Envía  $5.00  para  el  Monu- 
mento.— Chapala.  Jal. 

Juan  Olvera  de  Llano  Verde,  Pu>*. 
hace  pública  su  gratitud  a Cristo 
Rey  por  haberle  concedido  la  salud 
de  su  hijito  que  fué  arrastrado  por 
un  cabailo  y por  haber  obtenido 


buenas  cosechas.  Envía  para  su  Mo- 
numento $100.00  y un  exvoto  (cuer- 
pecito  de  plata). 

La  Sra.  Francisca  Paz  Vda.  de 
Flores  da  gracias  a Cristo  Rey  por 
un  favor  recibido. — León,  Gto.  En- 
vía $5.00  para  el  Monumento. 

La  Srita.  Ma.  Elena  Sandoval.  de 
Cortazar,  Gto.,  da  gracias  a Cristo 
Rey  por  muchos  beneficios  recibi- 
dos. 

La  Sra.  González  de  Hernández 
agradece  a Cristo  Rey  el  que  le  ha- 
ya concedido  salir  bien  de  una  ope- 
ración muy  peligrosa. — León,  Gto., 
envía  $25.00  para  el  Monumento. 

El  Sr.  Jaime  Navarro  de  México 
D.  F.,  hace  público  su  agradecimien- 
to a Cristo  Rey  por  haberlo  librado 
de  un  mal  enemigo. 


2C8 


CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


cumplir  en  este  mes  nuestros  15  años  de 
servicio  en  el  altar,  entonamos  el  gloriosísimo 
“magníficat  anima  mea  Dominum",  para  agrade- 
cer con  los  arpegios  purísimos  dei  Corazón  de  Ma- 
ría, nuestro  Eterno  Sacerdocio  al  Sumo  y Real 
Pontífice,  Jesucristo  Nuestro  Señor. 


Confiamos  de  la  Misericordia  Infinita  el  que 
podamos  seguir  correspondiendo  a su  gracia. 


Presbíteros : 

Barrón  Pedro. 

Bernal  José 
Betancourt  José  A. 
Crespo  Jesús  D. 
Hernández  G.  Rafael. 
Ornelas  P.  Ignacio. 
Ortiz  P.  Carlos. 
Robles  G.  Silvino. 
Rojas  José  de  la  Luz. 


IZj  NTRE  las  obras  materiales  y espirituales 
que  la  Iglesia  Mexicana  tiene  en  sus  manos,  para 
poder  ejercer  su  oficio  de  misionera  de  la  paz  y 
de  la  fe,  está  el  Monumento  Nacional  a la  Divina 
Realeza  de  Jesucristo. 


Este  Monumento  Votivo  Nacional  canta  la 
Realeza  Pastoral  del  Verbo  hecho  Carne  y señala 
el  destino  del  hombre  hacia  una  vida  de  verdad 
y de  amor.  El  V.  Episcopado  Mexicano  y los  ca- 
tólicos de  las  respectivas  Diócesis  de  la  República 
se  empeñan  de  mil  maneras  para  terminar  este 
Monumento  y perpetuar  ía  memoria  del  Jesús 
misericoricso  y bueno,  para  que  todos  les  hom- 
bres de  la  tierra  le  sirvan  guardando  su  ley  y le 
adoren  eternamente  en  el  cielo. 


Centro  General  de  Propaganda  del  Monumento 
Votivo  Nacional  a Cristo  Rey. 


f oí  use  in  Librar  y oaly 


fot  me  in  Librar?  onh 


